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un a ñ o d e g e s t i ó n 

Es ya una larga en la corta vida de nuestra democracia dar cuen-
ta a los ciudadanos de la labor desarrollada en el año, es lo que so-
lemos llamar un año de gestión. 

Estamos intentando llevar una política de rigor, seriedad e impar-
cialidad en la gestión de los asuntos públicos, que concierne no sólo 
a la izquierda o a la derecha, sino a la totalidad de la ciudadanía. Hui-
mos de la demagogia fácil, que cosecha aplausos inmediatos, pero a 
la larga estériles, para acercarnos de verdad a la raíz de los proble-
mas. Poco a poco os vais integrando con vuestra presencia en esta 
Casa del Pueblo que es el Ayuntamiento y váis vibrando al conocer 
la problemática de una ciudad como la nuestra, integrada en una zo-
na deprimida como es la Sierra Norte, con los mismos problemas e 
inquietudes y que sólo la solidaridad entre nuestros pueblos será ca-
paz de vencer o paliar. Han pasado los tiempos de los gestos insoli-
darios, de los enfrentamientos estúpidos entre vecinos, de las polí-
ticas de campanario que a nada conduce, de los grupos o grupitos. 
Pensad que nuestra ciudad es una gran familia, un mismo barco en 
el cual todos estamos metidos. Nos salvaremos o nos hundiremos, pe-
ro todos juntos. 

A continuación, veréis en cifras lo que el Grupo Mayoritario ha 
conseguido para nuestro pueblo. Dentro del contexto de crisis, es bas-
tante aunque como es natural hubiésemos querido más. Paso a paso y 
con rigor cumpliremos el Programa Electoral de nuestro partido, con 
vuestra ayuda y con vuestras críticas que también ayudan. 

Vuestro Alcalde 

SUBVENCIONES OBTENIDA PE LA EXCMA. DIPUTACION DESDE MAYO DE 1.983 

p e s e t a s 
Para la Banda de Cornetas y Tambores 50.000 
Acondicionamiento Archivo Municipal 400.000 
Aparatos parque infantil Alameda 150.000 
Colaboración Educación Medio Ambiente 57.792 
Desplazamiento Juegos Escolares 40.000 
Juegos Escolares 19.100 
Primera Fase Deportes Adultos 10.880 

Clases de Recuperación Verano 189.876 
Aportación Municipal a las Clases 63.288 

Subvención obtenida del Patronato de la Vivienda Rural para los 
afectados de las inundaciones del 20 de noviembre de 1983, 1.115.000 
pesetas. 

Subvención otorgada por el Ayuntamiento para Colonia de alum-
nos de Educación General Básica en las playas de Rota, 69.000 pese-
tas, de las cuales se han beaeficiado los alumnos de economía más en-



Subvención otorgada por el Ayuntamiento a la Cabalgata de Re 
yes, 150.000 pesetas; al Carnaval, 30.000 pesetas, y a la Hermandad del 
Santo Entierro, 30.000 pesetas. 

OBRAS REALIZADAS 0 EN FASE PE TERMINACION DE PLANES PROVINCIALES 

Red de abastecimiento y saneamiento con restitución de pavi-
mento en calles peatonales, Mesones y Padre Félix, 12.630.000 pesetas. 

Restauración Puente de los Patos, 400.000 pesetas. 

Red de Abastecimiento y Saneamiento con restitución del pavi-
mento en calles Peñuelas, Alcolea, Arzobispo y Antonio Machado, 
5.935.000 pesetas. 

Estación de bombeo de agua para el Instituto Nacional y Colegio 
Público «Félix Rodríguez de la Fuente», 2.060.000 pesetas. 

Obras accesos al Hospital Comarcal, 2.316.798 pesetas. 

Reforma del Matadero Municipal, 3 468.000 pesetas. 

Reforma de la Casa Consistorial, 18.310.000 pesetas. 

OBRAS REALIZADAS CON LA COLABORACION DE LA JUNTA DE ANDALUCIA 

Polideportivo Municipal «La Laguna», 4.350.000 pesetas. 

(El equipamiento deportivo se instalará al empezar el curso es-
colar). 

Reforma Mercado de Abastos primera fase, 15.000.000 de pesetas. 

De aportación municipal, 2.000.000 de pesetas. 

Reforma en los Colegios Martín Florido y Lora Tamayo, 2.520.437 
pesetas. 

Instalación del Mercado Provisional de Abastos (Fondos Propios), 
ascendió al 1.270.000 pesetas. 

Aparato de fluorización de las aguas (Alameda,), 158.692 pesetas. 

Se ha conseguido del MOPU la construcción de 50 viviendas que 
paliará, en parte, el déficit existente. 

Se han realizado mejoras en la travesía comarcal desde la calle 
Pino de Oro hasta la Violetera, estando prevista su continuación en el 
mes de septiembre, por lo que se mejorará el firme de la misma. 

En el Plan de Obras y Servicios a realizar en 1985 se contem-
pla el saneamiento y abastecimiento de varias calles de la ciudad por 
v«tlor de 6.500.000 pesetas, y el encausamiento de las aguas de llu-
via en la zona de la Lobera, por valor de 6.000.000 de pesetas, que 
junto con la reparación de la calle Lora Tamayo con una cifra de 
1.000.000 de pesetas se evitará en lo sucesivo la inundación de aquel 
sector. 

Todos estos datos pueden ser comprobados por los ciudadanos en 
los Servicios Técnicos de este Ayuntamiento, el cual le facilitará todos 
los datos que tengan a bien requerir. 

NOTA DE LA REDACCION: El presente trabajo sobre " Un año de gestión " ha sido confeccionado 

exclusivamente por el grupo rnayoritano del Ayuntamiento, y por lo tanto expresa su punto de vista. 
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EL DOCTOR J U A N DE CARDENAS 
U N C O N S T A N T I N E N S E DEL SIGLO XVI E N M E X I C O 

El autor del presente artículo, don Manuel Lozano Fuentes, posee 
un amplio «curriculum» que esquemáticamente damos a conocer, con 
la satisfacción que nos produce que hombres como él (no es el úni-
co), lleven el nombre de nuestro pueblo por los más insospechados 
rincones de la tierra. 

Nació en Constantina el 16 de junio de 1935. Estudió Bachillera-
to en el Colegio Calasanzio de Sevilla. 

Es Licenciado y Doctor en Letras por la Universidad Nacional Au-
tónoma de México, Licenciado y Doctor en Historia por la Universi-
dad Hispano Mexicana de México. 

Doctor en Historia del Arte por la Universidad de Florencia (Ita-
lia). Catedrático en Historia y Arte Medieval en la Universidad Au-
tónoma de México. Rector Magnífico de la Universidad Hispano Me-
xicana de México. 

Conferencista oficial de la Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico. Residente de la Asociación Mexicana de Profesores de Historia 
del Arte. 

Académico de varias instituciones mexicanas y extranjeras. Ha 
impartido cursos y conferencias en Universidades de América, Euro-
pa y Próximo Oriente. 

Ha publicado obras como Historia Universal, México 1970; His-
toria de México, 1971; Historia del México Contemporáneo, México 
1972; Historia Universal Contemporánea, México 1974; Atlas Históri-
co, México 1975; Historia de América, México 1976, Tokio 1982, Nue-
va York 1983; Historia del Arte, México 1977, Nueva York 1980; His-
toria de la Cultura, México 1978, Puerto R<co 1982, Nueva York 1982; 
Historia de España, México 1984. 

Y a todo esto, por si fuera poco, une su gran humanidad y su 
amor por el pueblo que le vio nacer, no desaprovechando ocasión que 
le permita cruzar el Atlántico para pasar unos días entre nosotros. 

En el transcurso del siglo XVI, misio-
neros, letrados y hombres de preocupación 
científica, en prosa latina o española, o en 
lenguas indígenas, redactaron obras que la 
retórica tradicional denominaría didácticas, 
destinadas al adoctrinamiento religioso, de 
teología, filosofía escolástica, estudio de len-
guas indígenas, arqueología e historia mexica-
na, derecho, medicina y ciencia de la na-
turaleza. 

Cárdenas, médico nacido (1563), en Constan-
tina (Sevilla), al parecer, en el Barrio de la 
Morería, a quien se debe una primera parte 
de ios problemas y secretos maravillosos de 
las Indias (México, 1591), caso curioso de 
obra escrita con intención científica, elemen-
to histórico y psicológico con raro notable in-
terés literario. 

Son obras que forman, al margen de lo li-
terario, un conjunto muy numeroso y hetero-
géneo de documentos para la historia de las 
ideas y de las costumbres, de la ciencia y de 
la técnica, de la cultura. De sus autores se re-
cuerda algunos de positiva o legendaria sig-
nificación: el apostólico adoctrinador fray Pe-
dro de Gante; el teólogo y filósofo escolástico, 
fray Alonso Gutiérrez, llamado de Veracruz; 
fray Bernardino de Sahagún, historiador, ar-
queólogo y lingüista, particularmente notable 
por su famosa enciclopédica historia general 
de las cosas de Nueva España; el jurisconsul-
to Vasco de Puga, autor de un Cedulario, pri-
micia de la codificación de leyes de Indias; 
Diego García de Palacio, que escribió sobre 
técnica militar y naval, y el doctor Juan de 

Por la materia —repertorio de cuestiones 
de geografía, física, económica y humana de 
México, distribuidas en tres libros que com-
prenden clima, fenómenos e influencias del 
medio físico; plantas, productos vegetales y 
minerales; el hombre de la región y sus pecu-
liaridades— y por la frustrada intención del 
autor, la obra de Cárdenas es científica. 

Sin embargo, por el aire de fábula y le-
yenda maravillosa que la envuelve, y la in-
genua credulidad que penetra, llena y matiza 
la exposición, se convierte en obra de am-
biente imaginativo, y como tal tiene que leer-
se, y literariamente impresionar, como una 
prolongada y curiosísima sucesión de sorpren 
denles ficciones que el autor ha buscado afa-
nosamente en numerosas y variadas fuentes 
tradicionales a su alcance. 



El autor escribió arrastrado por un doble 
impulso: una delirante obbsesión de lo mara-
villoso, y ei no menos inflamado propósito de 
explicarlo todo, de convertirlo en problema, 
y explicarlo por medio de los juegos de pa-
labras de su especulación cerrada, mecáni-
camente silogística, lo que determina, no so-
lo lo vacío o tautológico del pensamiento, si-
no, además la monótona estructura de su ex-
presión, según el invariable esquema, que el 
fluir de la prosa expositiva, apenas disimula, 
de premisas y conclusiones de proposiciones, 
objeciones y respuestas. 

La realidad, aún la realidad material inme-
diata y cotidiana, aesaparece, no existe, en 
ese afan de ponderar, problematizar y expli-
car maravillas. En el rio de esta misma ciu-
dad de Goa, dice, es cosa, notoria que nace 
y se cría un árbol, a las riberas de este río, 
que si sus nojas caen dentro del agua, se con-
vierten en pescados, y si sobre el arena, vuel-
ven en paxaros, que son el modo de maripo-
sas». Sus paginas están llenas de pasajes co-
mo este. Y a lo íantático de cada caso, corres-
ponde, con creces, las fantasías de su expli-
cación, en una vehemente e infatigable bús-
queda de cuestiones intricadas, caprichosas o 
simplemente pueriles, ¿por qué sucede en las 
Indias temblar tan a menudo la tierra?, ¿de 
qué procede haber en las Indias tantos volca-
nes, que sea la causa de encanecer tan pres-
to los hombres en esta tierra?, que el porfiado 
e ingenio especulador se impone como pro-
blema para complacerse en su silogística y 
despreocupada explicación, con frecuencia, 
tautológicamente comparable con la de un 
médico de Molière, de Quevedo o de Lizardi, 
aunque formulada, sin pedantería, sin restar 
nada a la candorosa y natural ingenuidad, co-
mo en este típico ejemplo: «si el calor de el 
sol... no consume la humedad, es porque la 
humanidad es muy resistiva». La mecaniza-
ción silogística del pensamiento es causa de 
una especie de automatismo verbal que impi-
de al autor apreciar si, con afectos humorís-
ticos naturalmente insospechados para él, su 
modo de expresión aumenta la trivialidad de 
sus observaciones. Así, piensa que_ el haber 
llegado el hombre a lo que él llama la prime-
ra y segunda senectud, es indicio de una vita-
lidad llamada a prolongarse; pero, convirtien-
do la aservación en materia especulativa, no 
haya ningún inconveniente en expresarla de 
este modo: ¿por qué causa viven los viejos 
en las Indias muy más años que los mozos». 

Este humorista, sin saberlo, había nacido 
en España, y diciéndose español, sin duda co-
mo título de distinción y privilegios, se sien-
te realmente vinculado a México, y elogia con 
entusiasmo a los mexicanos, españoles naci-
dos en Indias. Médico y hombre mentalmente 
configurado por una ciencia que era ya en 
gran parte anacrónica en el siglo XVI, escribe 
una obra que quiere que sea científica; pe-
ro a la que el transcurso del tiempo y sus con-
siguientes cambios y contrastes transfiguran 
en producción de carácter y afecto puramen-
te literarios. Citada, pero no leída, por verse 
en ella sólo su desvanecido valor científico, 
se la recuerda por su animada y elogiosa ca-
racterización del mexicano como español na-
cido en Indias, pero de agudo, trascendido y 
delicado ingenio, de hablar tan pulido, corte-
sano y curioso, en contraste con el recién ve-
nido cachupín o chapetón, que no hay pelo 
con corteza que más bronco y torpe sea. 

El autor no pudo sospechar que legaba una 

Pf: 
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El Barrio de la Morería aún conserva el sabor 

de pasados siglos, aún se conserva, como en los 

tiempos, en que por allí jugaba el niño Juan de. 

Cárdenas. 

radiografía de la historia interna de su modo 
de pensar. En un curioso muestrario de fá-
bulas. 

Y la manera como se discute o pasivamen-
te se acepta su realidad, sirva para avizorar el 
inmenso mundo de la credulidad humana, y 
para confirmar el aforismo hipocrático, ex-
periencia falla, judicium difícil. Con algún tri-
buto inevitable a la tradición retórica —hipér-
baton frecuente: énfasis ornamental; imáge-
nes: los volcanes son almacenes de fuego— 
la prosa, aunque de estructura uniforme y 
compás monótono, es sencilla y natural, co-
municativa, de notable precisión expresiva en 
las descripciones, combinación a veces de lo 
objetivo, lo pintoresco y lo escatalógico como 
en el capítulo final sobre los hechizos. Cár-
denas anuncia en su prólogo al lector que, 
en una desconocida segunda parte, también 
iba a tratar grandezas del pirú. Lo que pu-
blicó es, en realidad, una especie de Grande-
za Mexicana a lo científico, y el breviario de 
una mitología —de una ciencia, de una cul-
tura— por quien ingenuamente creía en sus 
dioses. 

Dr. José Manuel Lozano Fuentes 
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¡La ú l t i m a t a r d e ! 

Vaya esta anécdota como homenaje al «taurus ibé-
ricus» —esa hermosa criatura que es el toro de lidia, tan 
familiar ya en nuestros campos— y a sus criadores, tan-
tas veces denostados y tantas incomprendidos, sin cuya 
afición no sería posible este juego de la vida y la muer-
te; esta faceta pintoresco-turística, constitutiva de un 
capítulo importante en nuestra economía nacional. 

¡Va por ustedes! 

Tus patas, tan firmes y recias, titubearon. 
Casi todo el estoque desaparecía por el «hoyo 
de las agujas». Buscabas, ya sin ver, la esqui-
va silueta del Por rejón donde te criaste y el 
ansia de su ausencia y tu raza —robando se-
gundos a la muerte— te mantenían en pie. 

Un sol, anaranjado y espeso, impregnaba 

¡Ahora sí! Ahora ya podían acercarse cuan-
tos quisieran; arrancar sin piedad las bande-
rillas,. cortarte las orejas, enlazarte los cuer-
nos al tiro de las muías... ¡Ahora sí! Porque 
con sólo seis meses necesitaste a. tres como 
éstos para que hicieran con tus patas un ma-
nojo y, echados sobre tí, tumbado en tierra, 
con un boto campero en el pescuezo, poner 
sobre tus ancas y costillares la marca incan-
descente de tu edad y tu estirpe. 

la tarde veraniega. ¡Toros en El Puerto! Y un 
gentío que no te merecías, traído en volandas 
por «tours operators», revuelto en efluvios de 
bronceador y sales marineras, se disponía, 
estrafalario, a aolaudir en su idioma lo que 
no sabía que había visto. 

Un nuevo traspié puso tus patas al vien-
to. Cuatro cirios negros proclamaban tu muer-
te... 

Desde entonces nos inclinaste a seguir tu 
trayectoria. Y el día —ya eras un becerrete— 
que vinieron aquellos famosos toreros a ((ten-
tarte» poniendo frente a tí un parapetado ja-
melgo y a su grupa un escribano con puya 
de acero que marcaba en tu morrillo, mojan-
do en el tintero de tu herida, el nivel de tu 
bravura... aquel día, al verte acudir alegre y 
sin desmayo, una y otra vez, al despiadado 
castigo —que a tí te estimulaba— decidimos. 



definitivamente, seguirte hasta el final. 

Los capotes de brega te fueron ocultados. 
Decían las «figuras» que hubieras «aprendi-
do» dónde estaba el engaño lo que hubiera 
supuesto una ventaja para tí más tarde, la 
última tarde, esta tarde. Y dicen que a los 
toros como tú no se les pueden dar ventajas. 

Curaron tus heridas. Mejoraste tu estam-
pa. Y la negra, desafiante y magestuosa si-
lueta de uno de los más bellos seres de la 
Creación recortándose, en su pedestal de ja-
ras, sobre el celeste serrano no fue aquí pro-
ducto estático de la propaganda consumista 
sino auténtica visión viviente, cinética y ad-
mirable. 

Allá, en el palco bajo de los mayorales, 
cruzados los brazos sobre la baranda y la 
barbilla en los brazos, Manuel, que debuta-
ba aquel, día, ajustado en el gris de su indu-
mentaria campera y refugiada su enjuta fi-
gura bajo la ancha ala del sombrero cordo-
bés, siguió, parpadeante, tus últimos movi-
mientos. 

No llegábamos a media docena las perso-
nas que sabíamos; que confiábamos en admi-
rar la muerte de un bravo. No nos defrau-
daste! Deleitaste al buen aficionado e hiciste 
temblar a los vikingos que para eso vinieron. 

Y mientras el contrapunto formado por 
sus extraños aplausos y el cascabeleo de las 
mulillas acompañaban tu arrastre hacia el os-
curo portón del «más allá», los areneros, blan-
diendo sus rastrillos, se empeñaban en bo-
rrar para siempre las huellas de tu último y 
ensangrentado rastro. 

En las placitas de Vistahermosa o Dehesa 
Frías, en El Robledo o los Tinahones, o en 
esta misma del Por rejón, nuevos becerros su-
peran la prueba de la tienta. Y al sol y al ai-
re serranos van haciendo acopio de los ca-
racteres que distinguen a esta especie excep-
cional que una tarde ¡la última tarde! nos 
hace vivir mil sentimientos encontrados que 
no hay arenero que pueda borrar. 

Antonio del Huesna 
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Los a s u n t o s d e l " c o r a z ó n " 

de nuestros fogosos antepasados 

* 

Dispuesto a colaborar como en otras oca-
siones en la Revista de Verano, me cabía la 
duda sobre qué tema abordar, pues aunque 
f.aento con material para tratar sobre varios 
asuntos acerca de nuestro pasado, no son apro-
piados para publicarlos aquí por su escasa 
amenidad de cara a la lectura festiva. 

Por eso he dirigido mi atención hacia un 
aspecto de la vida cotidiana de la Constantina 
de principios del siglo XIX, con la intención, 
no de descubrir nada nuevo, sino de entrete-
ner un momento al sufrido lector. 

Cuento para ello con un determinado tipo 
de documentos que obran entre los expedien-
tes de nuestro Archivo Municipal —que en es-
tos momentos está en plena etapa de remode-
lación—. Me refiero a los escritos que perte-
necen a procesos judiciales que se producían 
ñor los incidentes que se daban entre los ma-
trimonios. Este aspecto de la vida cotidiana 
no tiene, por supuesto, casi ningún valor his-
tórico, pero sí nos sirve para acercarnos a las 
costumbres de nuestros antepasados. 

Trataré en concreto sobre la segunda dé-
cada del siglo pasado. Por los testimonios que 
he consultado se comprueba que la moral de 
aquel tiempo era muy estricta, había mucho 
más control que en nuestros tiempos. Pero eso 
no es más aue una burda generalización si no 
descendemos a ver detalles particulares so-
bre el asunto. Por ello, me dispongo a traer 
aquí un ejemplo de aquellos problemas ma-
trimoniales. La falta de espacio impide refle-
jar otros casos. 

Antes de introducirnos en el análisis de 
ese ejemplo debo sentar algunas premisas. En 
aquel entonces eran los alcaldes —existían 
siempre dos, elegidos anualmente, uno por el 
estado noble y el otro por el estamento ge-
neral—, quienes se encargaban de impartir la 
iusticia ordinaria entre sus conciudadanos. En 
el aspecto que nos interesa aquí, hay que de-
cir que los alcaldes eran los responsables de 
que se mantuviera la moral pública, debien-
do evitar cualquier tipo de escándalo que 
atentara contra ella. En orden a ello, recibían 
cualquier aueja de los maridos o esposos que 
se sentían agraviados por la conducta de sus 
cónyuges. 

Era normal que los alcaldes, muy paterna-
les ellos, tratasen en primer momento de «po-
ner sordina a los desvarios» de sus más ar-
dientes conciudadanos. Así, pues, llamaban al 

orden al descarriado o a la descarriada, que 
también las había, reconviniéndoles por sus ex-
cesos extraconyugales. 

Pero en muchas ocasiones eso no era su-
ficiente, los amantes reincidían en su delito 
hasta que la autoridad se veía obligada a pro-
mover un proceso, a través de cuyas declara-
ciones, testimonios y confesiones se esclarece-
ría el asunto. La sentencia final solía determi-
nar el encarcelamiento del varón delincuente 
v el confinamiento de la mujer culpable en 
casa de un vecino que se hiciera responsable 
de su custodia, durante el tiempo de la pena. 
Otro castigo frecuente era el destierro. 

Se explica que a las mujeres no se les en-
carcelara porque la cárcel estaba en una situa-
ción deplorable y no tenía dependencias sepa-
radas para el sexo débil. Por cierto que la cár-
cel si1 hallaba en aquella época en los bajos 
del edificio del Pósito, es decir lo que actual-
mente conocemos todos como «Fábrica de la 
luz». 

En determinados casos intervenía la justi-
cia real, cuando su representante en la villa 
de Constantina no estaba conforme con el tra-
tamiento que se le daba en la justicia local. Se 
formaba, pues, un proceso paralelo que podía 
terminar con una nueva sentencia que anulaba 
a la anterior. 

Ejemplos de estos problemas matrimonia-
les lo hay para todos los gustos, así está el ca-
sn de un marido que, en vez de exigir, se li-
mitaba a pedir con tono de lamentación que su 
esposa regresara a su lado, pues moría sa-
biéndola en brazos de otro, que, al parecer, 
convencía más a la insatisfecha dama. O el ca-
so de una señorita que pretendió entablar una 
denuncia contra su prometido porque éste no 
había sido fiel a la palabra de matrimonio que 
le había dado. En este último caso, los di-
rigentes municipales no pudieron, sino recon-
venir al novio por su postura desleal. 

Sin embargo, los más reiterados son los ca-
sos en que el adulterio había sido cometido 
por el marido y que la correspondiente de-
nuncia fuera formulada por la esposa defrau-
dada. En muchas ocasiones, el delito era tan 
manifiesto que los culpables confesaban sin 
más. En oíros procesos no acaban de demos-
trarse con la suficiente rotundidad la culpa-
bilidad de los denunciados y, naturalmente, 
el nroceso se cerraba sin condena alguna. 

Uno de estos últimos es el caso que nos 
proponemos narrar con la mayor concisión. 
La causa comenzó con la denuncia que ele-
vó ante el Alcalde Margarita O., el día 8 de 
marzo de 1818. Se quejaba Margarita del tra-
to ilícito que su marido, A. Sevilla, mantenía 
con una mujer casada, Robustiana E. a la 
aue se le siguió un proceso separado de ca<-
rácter secretó. También denunciaba, la esposa 
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engañada, que su marido no le suministraba ei 
alimento y dinero suficientes. 

Este caso tiene alguna particularidad que 
no se da en otras ocasiones, la primera es que 
Margarita presentó como prueba de su ale-
gato, un «libelo denigrativo» —así se le lla-
ma en los documentos de la causa— que apa-
rece inserto entre los papeles del proceso. El 
texto de este libelo está transcrito en las líneas 
que siguen: 

«Señora siento mucho la muerte de tu hijo, 
aunque para mi ha sido de mucho agrado, 
porque ahora tengo at mi macho más a mi lado. 
Tirulí, tirulí, tirulito, 
miren ustedes qué bonito! 
Le dirá a tu hijo que no pique de «gaqueli-

to» (¿ ) , 
porque a mí me suda el «caragito»; 
le dirás a tu hermana Salvadora, 
que tiene cara de mona, 
y a tu hermana, la de «Calleja», 
aue es una gran pelleja. 
Y tú recréate en estos tres cuernos 
y mira que no son Evangelios. 
Y lo que tienes que hacer es oir. ver y callar, 
porque si no has de comer poco pan». 

La carta se completaba con un detallado 
dibujo de los tres cuernos citados en el tex-
to, a toda olana y con excelentes ramifica-
ciones Por el contenido, la carta parece el tex-
to de una canción popular adaptada al efec-
to. Según la denunciante, esto era obra de su 
uval, pero luego se demostró que ésta era anal-
fabeta. 

Este caso era uno de los que había rein-
cidencia. Efectivamente, ya dos años antes, 

Debido a lo intrincado y tortuoso de 

nuestras calles, a los fogosos amantes de 

aquel tiempo, les era fácil escabullirse y 

difícil a los ofendidos probar su afrenta. 

Margarita O. se había quejado de la infideli-
dad de su esposo. El Alcalde que entendió en 
el asunto no lo hizo por escrito, sino que se 
limitó a amonestar a los amantes y a amena-
zarles de un castigo duro —el destierro—, des 
Dués de comprobarse la veracidad de la, de 
núhcia. pues en una ronda de vigilancia se acu-
dió a buscar a A. Sevilla en casa de su man-
ceba y se le halló escondido debajo de la, ca-
ma. 

A oesar de lo comprometido de ese ante-
cedente, en el proceso de 1818 no pudo de-
mostrarse el adulterio, ya que los testigos fa-
vorables a la denuncia se limitaron a expre-
sar que habían oído que A. Sevilla y Robus-
tiana E. eran amantes, pero sin aportar argu-
mentos concluyentes. Sólo una vecina de Ro 
bustiana llegó a decir que les había visto y oí 
do tratarse con mucho cariño. 

El procurador que actuó en favor del ma-
rido denunciado argumentó que su represen-
tado vivía fuera de su casa, por el mal trato 
que le daba su mujer, que los conflictos del 
matriínonio eran causados por el entenado (hi-
io del anterior matrimonio de Margarita). Ex-
ouso, asimismo, que como su esposa no le 
lavaba la ropa tuvo que buscar quien lo hicie-
ra. Pero que su representado jamás había in-
currido en faltas contra la moral, porque en-
tre otras razones, se lo impedía la edad —56 
años—. 

El caso es que tras varios meses de aje-
treo judicial, Margarita O. terminó por pre-
sentar una declaración ante el Alcalde corres-
pondiente, por la que retiraba su denuncia 
anterior y se mostraba dispuesta a, recuperar 
el bienestar familiar reconciliándose con el es-
poso que ya se había avenido a ello. En esta 
circunstancia el Alcalde sobreseyó el asunto 
oidiendo a A. Sevilla.que cesase en sus rela-
ciones escandalosas con la otra mujer; y a 
Margarita le exigió que adelante cumpliera con 
las obligaciones que por su sexo le correspon-
dían. 

Este no es más que uno de muchos ca-
sos. La conclusión que yo extraigo es que la 
institución matrimonial ha tenido siempre 
problemas porque es un vínculo que viene 
estrecho a determinadas personas. También 
es de observar que en aquellos tiempos a los 
trasgresores de las «buenas costumbres» les 
resultaba muy difícil lograr sus propósitos, 
oorque, además de la autoridad eclesiástica, 
siempre vigilante, siempre de gran influencia 
en la moral pública, eran los propios alcal-
des los responsables de reprimir los desmanes 
del amor. 

Seguramente, los alcaldes actuales agrade-
cerán que con el paso del tiempo no figure en-
tre sus cometidos el de vigilar la sanidad mo-
ral de sus vecinos hasta esos extremos. Si no 
fuera así más de uno se vería obligado a di-
mitir por lo arduo de la tarea. 

¿"Todo tiempo pasado fue mejor? Respec-
to al tema tratado depende del punto de vis-
ta, para el adúltero no, desde luego; para el 
integrista sí, está claro. 

SERRANO 
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V E N I R 

Es el rito de cada año, de cada agosto. Y así, mientras el cuerpo 

aguante que ganas no faltan, ni pueden faltar. Es el venir, un año, otro, 

otro. Todos. Y cada año. Escribo en vísperas de nueve de agosto. Aca-

baba de llegar. Los primeros paseos por Calle Mesones, los saludos, ¿ya 

estamos aquí?. Ya estamos, claro. Los conocidos. Ya será mañana—que 

mañana, para mi, ahora mismo, es nueve de agosto—cuando la memoria 

de cada cual pasará lista, contará los que no pudieron venir, los que se 

fueron para siempre, los que anden lejos, los que, donde quiera que es-

tén—lejos, cerca, qué más da—suspirarán un ratito y miraran con los 

ojos del alma acá arriba, al Robledo. 

Es venir. Venir y venir. Que si, que de acuerdo, que la playa tira 

de mucha gente. Peor para ella. Que si, que de acuerdo, que ni falta que 

hace que el turisteo de domingo se nos llegue. Acá los forasteros de 

siempre, que son siempre casi los mismos. Y nos hace ¡alta más. Con 

ellos, cada año, cubrimos con el cupo de turistas y, eso si, con los nues-

tros que se fueron ij que bendito sea que vuelvan siempre que pueden. 

Y no es solo el venir por un día—por el día—, es apurar el mes de 

agosto, el calarlo cada momento, el despertar y pasear, dejarse ir a la 

puerta de un bar—velador, frío lo que sea, ¿qué tiene usted de tapa?— y 

dejar pasar al pueblo y que el pueblo te pase. Es como—palabra de mo-

da—una reconversión espiritual tan necesaria como ansiada; es—me pa-

sa, q sé que le pasa a muchos, bendito sea este pasar—no sentir que lle-

gó agosto si no se recala, el tiempo que sea, poco o mucho, dos días, 

uno, horas, en esta Constantina que tantos llevamos en el alma. 

Y lo dicho: Quizás para no hacer y dejar de hacer. Quizás para 

simple y llanamente encontrarse cada uno con sus propias nostalgias. Qui-

zás para ver qué queda en el recuerdo de los años cuando se está vivien-

do al pairo de la prisa más ligera. 

Me sobra todo. Me falta pueblo. Es la respiración de cada agos-

to, el sentir de cada verano. Venir. Venir, siempre venir hasta venir para 

siempre. 

Manuel Ramírez Fernández de Córdoba 
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A L F O N S O X : 

C o n s t a n t i n a en el s ig lo XIII 

En este año de 1984, celebramos el 700 ani-
versario de 1a, muerte del rey castellano, hijo 
del conquistador de Sevilla y de doña Beatriz 
de Suavia, y es en la figura del monarca, po-
pularmente apellidado «El Sabio», donde 
bascula por su importancia la villa de Cons-
tantina de la última mitad del siglo X I I I . 

La importancia de la Constantina actual, 
ya ciudad y no villa, debe mucho a don Alfon-
so, como a continuación veremos, a más de 
por los hechos anecdóticos, por los de armas 
y humanos. El está en Constantina en varias 
ocasiones, donde «el tiempo es templado co-
munalmente, non seyendo muy frío al tiempo 
de la friura, ni muy caliente aduras a la sa-
zón de la calentura», con lo cual es un ade-
lantado del resto de los que, siete siglos más 
tarde, huyen de la Sevilla donde... «el aire 
semejaba llamas de fuego... viento tan escla-
fado como si de los infiernos saliese; et todos 
los ornes andauan todo el día corriendo agua, 
de la grant sudor que fazíe... como si en baño 
estouiesen». 

De dichos veraneos guarda buen recuerdo 
y nos llegan también noticias de las cacerías 
serranas del hijo de Fernando I I I . 

Recordemos que Alfonso X es uno de los 
monarcas más destacados de su tiempo y 
que es el que termina un período, de cerca de 
doscientos años de actividad conquistadora, 
pero que también con él aparecen los prime-
ros enfrentamientos entre la nobleza y la mo-
narquía; enfrentamientos en los que Constan-
tina se vio envuelta hasta finales del siglo XV, 
cuando los Reyes Católicos —merced a Pon-
ce de León— ven ondear su enseña en el to-
rreón del homenaje del Castillo. 

Sucede a su padre en el año 1252, inme-
diatamente intenta conseguir la anexión del 

reino de Navarra, pero sólo obtiene el recono-
cimiento de su superioridad a través de un 
juramento de vasallaje hecho por el rey de 
aquel país. También intenta ocupar el trono 
del sacro Imperio por ser hijo de Doña Bea-
triz, siendo este «fecho del Imperio» una ver-
dadera sangría económica para todo el reino, 
por el dinero que costó comprar a los elt 
tores... y, además, fue la causa más usada 
por su segundo hijo para, en convivencia con 
su madre, intentar destronarle. 

Durante su reinado se fijan las fronteras 
andaluzas con Portugal y con el reino de Gra-
nada, se establecieron guarniciones permanen-
tes en nuestro castillo, y sobre todo, es este 
rey el que se enfrenta con un mundo en el 
que era difícil entender la propensión a la cul-
tura por encima de los hechos de conquista. 

Escribe el Código de las Siete Partidas, 
que muestra la importancia alcanzada por las 
corrientes romanistas, defensoras del fortale-
cimiento del poder y de la autoridad del mo-
narca —que también le trae de cabeza ante 
su hijo Sancho—. Libros del saber de la As-
tronomía, Tablas Alfonsíes, El Lapidario, el 
famoso Libro de Axedrez, Dados y Tablas, las 
no menos famosas Cántigas de Santa María, 
la General Estoria, la primera crónica gene-
ral de España,, verdadero compendio sin pa-
rangón hasta esa fecha..., es, en fin, un rey 
del cual Constantina al tenerlo entre sus ca-
lles, bien pudo sentirse orgullosa. 

Pero no es todo bueno para Alfonso X en 
su estancia en nuestro pueblo: la cuestión su-
cesoria,, tras la desgraciada desaparición de 
don Fernando de la Cerda, su heredero, abre 
una brecha insalvable entre él y su hijo se-
gundo, Sancho el Bravo. 

Al morir Fernando, hijo como Sancho del 
Ljj, x 



matrimonio habido con la hija de Jaime I de 
Aragón, Doña Violante de Aragón, al rey le 
cabían dos soluciones: o bien que le sucediese 
Sancho o, como se establece en las partidas, 
que el sucesor fuese el hijo mayor del de la 
Cerda. Tras varias vacilaciones y meditacio-
nes, opta por el hijo de Fernando de la Cerda. 
Sancho, al no obtener sus pretensiones mo-
mentáneamente, monta en cólera y, ya por 
nuestra zona, jura no acercarse a ocho le-
guas «al derredor do su padre estoviese» y 
comienza una guerra civil de carácter suceso-
rio. Enterado de la presencia de Sancho e.1 

Guadalcanal, envía Alfonso, a la sazón en el 
Castillo de Constantina, emisarios a, su hijo, 
que reiterando su juramento anterior, hace 
caso omiso de su padre. El rey, dolorido, ex-
clama: «Sancho, Sancho, mejor de lo fagan 
tus fijos que tu contra mí lo has fecho, que 
muy caro me cuesta el amor que te ove». 

Tan caro como su hijo indica, costó la 
aventura Imperial: «por los muchos desafue-
ros, daños, fuerzas, muertes, despachamien-
tos sin ser oído, deshonras y otras muchas 
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cosas que eran contra Dios, la justicia, los 
fueros y grandes perjuicios que había hecho 
el rey». Esta versión, esconde una realidad 
histórica de sucesión y guerra que ensangra 
toda nuestra zona: el problema de los fueros, 
el de los privilegios a nobles, villas y ciuda-
des que hacen olvidar el principio de unidad 
de Ley, multiplicándose las legislaciones y los 
cuerpos jurídicos. 

Claro está que este problema tampoco lo 

soluciona Sancho, como lo demuestra el pri-
vilegio que recoge la «Información en derecho 
por esta villa —Constantina— y la ciudad de 
Sevilla en el pleito sobre plantar y edificar 
en este término, Consejo de Sevilla, a nueve 
de octubre de 1617». 

«Que el señor rey don Sancho (comun-
mente llamado el Bravo), estando en la ciu-
dad de Sevilla, jueves veinticinco días anda-
dos del mes de agosto, era 1322 años, que vie-
ne a ser del nacimiento de nuestro Señor 1284, 
por su carta privilegio, confirma otros mu-
chos en ella referidos, que la dicha ciudad de 
Sevilla tema del señor Rey, don Fernando, su 
abuelo, y conquistador de aquella ciudad, y 
del señor rey, don Alonso el Sabio, su pa-
dre (que la ilustró con varios privilegios y 
mercedes) y tratando de los privilegios del se-
ñor rey, don Alonso que confirma en el pri-
mer capítulo, dize ansí: 

Viemos é otrosí el privilegio del rey don 
Alfonso nuestro padre, que Dios perdone, en 
aue confirma todas estas cosas, e las otras 
que se continen en el privilegio sobredicho...». 

Quizás Sancho utilizase la máxima de que 
«es propio del rey no quitar beneficio conce-
dido». 

Posteriormente —en el siglo XVI I—, qui-
so Sevilla ser «dueña de tierras y baldíos» 
de Constantina, basándose en el privilegio del 
rey Sancho —o de Alfonso X, según se mi-
re—, cosa que sólo puede ser a nivel de ju-
risdicción de los veinticuatro por el mismo 
privilegio pleiteado en 1621. 

Por otra parte, la peste bubónica y las 
endemias de fiebres tifoideas y paratíficas, 
la viruela, el sarampión, la gripe y las enfer-
medades de tipo colérico, así como las gue-
rras y las situaciones de inseguridad —dema-
siado' frecuentes entre los años 1275 y 1369— 
habremos de concluir en que este reinado no 
fue miel sobre hojuelas para Constantina. Los 
tiempos difíciles se acentúan porque, además, 
algunas de sus desgracias incidían especial-
mente sobre los niños, con la mortalidad in-
fantil, va de por sí elevadísima en aquel ré-
gimen demográfico, y sobre los hombres jó-
venes capaces de crear y constituir una fami-
lia, hacen que el valle joven de Constantina 
encuentre una pirámide poblacional un po-
co trastocada. Es sintomático que en los mo-
mentos peores de guerras y anomalías, reina 
entre los cabezas de familia, un porcenta-
je Se un 25 por ciento de mujeres la mitad de 
ellas, son viudas. 

Con estos datos, es fácil entender que 
Constantina tuviese unos 2.500 habitantes, co-
sa que podemos comparar en número con la 
ciudad de Niebla, conquistada por Alfonso X, 
Sanlúcar la Mayor, Alanís y Aroche, siendo su 
población mayor a la de Cádiz y Rota y me-
nor a la de Lora del Río y Alcalá de Guadaira, 
que contaban con unos 3.000 habitantes. 

En cuanto a la actividad económica, no po-
demos dejar en el olvido dos fuentes im-
portantes de ingresos de nuestras tierras: la 
maftera de nuestros robledales y encinares y 
el vino de nuestras viñas. 

En el vino estaba encomendada su vigi-
lancia a una «fialdad del vino» que prohi-
bía su entrada en Sevilla, mientras hubiese vi-
no en las villas y ciudades que tuviesen pri-
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viiegios —Sevilla, Coria, La Rinconada, Pue-
bla del Río, Alcalá del Río y Alcalá de Guadai-
ra— y su entrada estaba obligada por las 
puertas de Carmona, Triana o Macarena, sa-
liendo por el camino de la Sierra, que pasa-
ba por El Pedroso, a unas dos leguas de Ca-
zaba de la Sierra, para pasar después a Ex-
tremadura, siguiéndose la tradición secular, 
—perdida en tiempos de la dominación ára-
be— del arte de los lagares y adquiriendo im-
portancia conforme van pasando las centu-
rias. 

De la riqueza en madera, pasamos nota, 
a titulo informativo, de la siguiente partida: 

«dio en cuenta el dicho johan martines, 
quel costaron cortar et acarrear las dozien-
tas et quarenta carretadas de madera que cor-
tó en el rrobledo de constantina para, poner 
en las obras de sruilla». Esto sólo es el prin-
cipio para la expoliación explotadora de los 
bosques de Constantina: noticias nos llegan 
hasta el siglo XV I I I en que de una forma 
continuada se habla del corte y acarreo has-
ta Sevilla de la madera de nuestra tierra. 

Pero donde la figura del rey Alfonso al-
canza mayor esplendor, en cuanto a nuestra 
ciudad se refiere es en el aspecto religioso: 
existe constancia física de su presencia y de 
su obra en Las tres parroquias por él erigidas 
en Constantina: en la parte central y alta de 
la villa antigua, y junto a la actual Iglesia de 
ia Encarnación; -a primera sobre una antigua 
mezquita, que aún ahora conserva sus arcos 
apuntados; Santa María la Mayor en la ca-
lle Santa Constanza; en la calle Santiago la 
Iglesia del mismo nombre, donde personal-
mente he visto las hornacinas convertidas en 
alacenas; y la mejor conservada, la de San 
.Jorge, en la calle Cárcel Vieja, en la que aún 
se conservan, encalados detalles arquitectóni-
cos de la época. 

Como hemos podido observar por estos 
pequeños apuntes, no estamos tratando unos 
hechos del rey cualquieras, en cuanto a la in-
cidencia en Constantina, y por ello, sería ne-
cesario o, al menos justo, que Alfonso X fue-
se recordado y vindicado de alguna manera 
por todos nosotros, sobre todo ahora que se 
celebra el aniversario de su triste muerte, 
abandonado de todos, excepto de Sevilla —y 
de ahí el criptográfico No-Madeja-Do, que lu-
co en su escudo— a cargo de un solo amigo: 
Don Diego Pérez Sarmiento. Era el año 1284, 
y le hereda su segundo hijo Sancho. 

Manuel Mejías Ramírez 
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desde los tiempos más remotos hasta nuestros 
días. 

—Collantes de Terán: «Sevilla en la Edad 
Media». 

—Juan Romero Oviedo: «Constantina en el 
Imperio». 

—Vicent Vives: «Historia de España». 

No i m p o r t a e s t a r lejos... a c o r t e c o n f l o r e s la d i s t a n c i a 

"EL JARDIN 6 6 
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La s i e r r a b a j a a la p l a y a 

En los días en que se cierra esta Revis-
ta, mediados de julio, están disfrutando de sus 
últimos días de estancia, en Rota, 82 alum-
nos de ambos sexos y edades comprendidas 
entre los 8 y los 16 años, que proceden de 
toda nuestra comarca serrana: Guadalcanal, 
Alanís. Cazalla de la Sierra, El Pedrosg.y Con-
tantina. Faltan sólo chicos de Las Navas y San 
Nicolás, pues aunque varios hicieron su ins-
cripción previa, a última hora no cumplimen-
taron la documentación necesaria. Cuando es-
tos muchachos vuelvan a sus pueblos de ori-
gen, tras catorce días de vacación, vendrá a la 
Colonia otro grupo semejante, por lo cual se 
beneficiarán finalmente unos 160 alumnos. 

Esta Colonia ha, sido realizada por inicia-
tiva de la Consejería de Educación de la Jun-
ta de Andalucía v tiene como fin principal el 
iievar a estos niños al mar como medida co-
rrectora frente al Bocio endémico existente en 
la comarca, según lo demostró unas pruebas 
realizadas durante el curso anterior por un 
Equipo de la Facultad de Medicina de la Uni-
versidad de Sevilla. Aparte, esta vacación es 
una magnífica, ocasión de acercar a los chicos 
a !a vida marina, pues alguno?; de ellos no la 
conocían. 

Como es lógico, la mayor parte del tiem-
po se ha destinado a los baños en las playas de 
la localidad en ciue estamos acogidos. Diaria-
mente, han asistido a una sesión de baños por 

la mañana y otra por la tarde. El resto del 
tiempo disponible se ha destinado a realizar 
actividades de tiempo libre, como excursiones 
a zonas cercanas, teatro, confección de perió-
dico sobre la vida de la Colonia, lectura, ac-
tividades deportivas, con competiciones inter-
nas v otras con chicos de Rota, etc. 

Quizá lo más provechoso haya sido la con-
vivencia de los niños de nuestros pueblos que 
ha servido para hacerles sentirse como miem-
bros de una misma comunidad. Cuando algún 
curioso les pregunta a los chicos de dónde vie-
nen, responden sin citar su pueblo que son de 
la «Sierra Norte». Se puede decir que en esta 
participación de todos en la Colonia no ha ha-
bido problemas de ninguna índole, si excep-
tuamos las lógicas travesuras y bromas de ni-
ños en la edad en que se hallan. 

Los que ahora van a terminar su estancia 
en la Colonia parecen bastante satisfechos de 
su experiencia, y muchos estarían dispuestos 
a quedarse para el resto del tiempo si fuera 
posible Algunos, sobre todo niñas, han echa-
do de menos la libertad de sus casas y especial-
mente han notado la auencia de sus madres. 
En el periódico que hemos ido haciendo han 
reflejado sus críticas a las comidas que no les 
gustaban o a otros detalles que veían mal, y 
por supuesto, han sabido aplaudir lo que más 
les gustaba de lo que sé les ha organizado. 

Fuera de lo ordinario se ha realizado una 
visita a la Base del Mando Anfibio en Cádiz 

Los a lumnos de básica de n u e s t r a c o m a r c a , d is f ru ta ron p l e n a m e n t e 
de unos días junto al m a r 



capital. En esta visita se incluye un paseo en 
una lancha de desembarco por toda la bahía 
gaditana y la entrada a un buque de transpor-
te, el «Martín Alvarez». Para el segundo tur-
no se volverá a realizar esta excursión, con vi-
sita al transporte «Aragón». También cabe la 
posibilidad de visitar la Base Naval de Rota. 
Tenemos que agradecer a las autoridades de 
la Armada y el Alcalde de Rota (que por cier-
to ejerció de Maestro en Constantina) el inte-
rés demostrado en que nuestros alumnos ha-
yan conocido estas instalaciones militares. 

Finalizaremos haciendo reseña de que la 
Colonia ha sido subvencionada por la Dele-
gación Provincial de la Consejería de Educa-
ción de Sevilla, que aportó un millón sesen-
ta mil pesetas. Para completar el dinero que 
el equipo organizador estimó imprescindible 
uara abordar esta aventura, se ha contado con 
la ayuda de las Asociaciones de Padres de 

Si agua quieres conseguir al " M I R L A ' 
tendrás que acudir y si agua quieres en 

cantidad dice el " M I R L A " que hay 
que ajondá 

A r r e n d a m i e n t o d e C o m p r e s o r e s 

José Ruiz López " f l MIRLA" 
Castaño, 30 Teléfono 880176 

CONSTANTINA 

Alumnos y de los propios Colegios, que han 
allegado 1.000 pesetas por niño. Los Ayunta-
mientos también han colaborado con otras 
1.000 pesetas por cada escolar. En resumen, se 
ha contado con algo más de un millón tres-
cientas mil pesetas. Gracias a ello no ha habi-
do penalidades económicas y nos hemos de-
senvuelto con una aceptable holgura presu-
puestaria. Hay que aclarar que solamente la 
cocinera ha tenido asignado un salario entre 
el personal. El resto, ayudantes de cocina, lim-
piadoras, monitores, profesores, administra-
doí y director, sólo han recibido por su trar 

bajo su estancia y, en varios casos, la de la 
familia directa de cada uno. Estos términos 
eran conocidos por el Delegado Provincial y 
por la Inspección Técnica de Educación Gene-
ral Basica^y lo recalcamos porque a algunos, 
es bueno que haya críticas siempre, les pare-
cía que eso era un pecado. Para aparcar este 

Párrafo dedicado a intentar rebatir a los críti-
os, tenemos que añadir que la Colonia ha si-

do posible gracias a que un grupo de Maestros 
de nuestro pueblo se lanzó a la aventura de 
organizaría, porque a nadie interesaba este 
trabajo; ya que había que hacerlo de forma 
completamente desinteresada y, si no han asis-
tido otros señores (ios críticos por ejemplo), 
es porque a ellos no les parecieron suficientes 
1í',s circunstancias que se ofrecían. 

Debido a ésto, estuvo a punto de perderse 
la oportunidad de que nuestros niños fueran 
a la playa y ya había Ayuntamientos ajenos a 
nuestra comarca, que estaban decididos a 
aportar el resto de la subvención (otro millón 
de pesetas aproximadamente) y que la Colonia 
fuera para sus pueblos. 

Hav que hacer constar el interés del De-
legado de Educación porque la Colonia fuera 
para la «Sierra Norte» de Sevilla .debido al 
oroblema del Bocio endémico ya apuntado an-
teriormente y porque asistieran a ella los ni-
ños que, por motivos económicos, no podían 
veranear con sus familias en la playa. Lo la-
mentable ha sido el poco interés de muchos 
-oadres que, por miedo a que les pase algo, 
no han djeado a sus hijos asistir, quedando 
sin cubrir unas 40 plazas. 

No nos corresponde a nosotros señalar los 
aspectos positivos que la Colonia pueda tener. 
Si reconocemos que ha habido errores, casi 
touos ellos debidos a nuestra nula experiencia 
en este tipo de empresa, aunque sí contába-
mos con profesores experimentados en inter-
nados y comedores. Las equivocaciones las he-
mos corregido con el paso del tiempo, pues 
voluntad nunca ha faltado. 

Ya arriba manifestamos nuestro agradeci-
miento a las autoridades militares de Marina 
y al Alcalde de Rota, queda por agradecer la 
labor de un grupo de mujeres de Alanís y 
Constantina que han trabajado denodadamen-
te por sacar adelante la cocina y mantener 
limpio el Colegio «Maestro Eduardo Lobillo», 
donde hemos estado residiendo. 

El í q u i p o de Profesores y Monitores 

f 
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JOYERIA-RELOJERIA 
Artículos para regalos y Bisutería 

Queipo de Llano, 22 C O N S T A N T I N A Teléfono 8810 82 

Productos PANICON 
Elaborados per: 

Panlticadnra di! Constantina, S. L 

S e m i m e c a n i z a d a 

Juan Ramírez Filosia, 14 
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U V E S APUNTES SOBRE LA CELEBRE RIADA QUE M O L O LA VILLA EN 1 8 5 6 

cumentos del Archivo Municipal: Actas de se-
siones (libros 60, 61 y 62) y algunos expe-
dientes contemporáneos. 

I N T R O D U C C I O N 

El año pasado cupo la idea a los señores 
del Ayuntamiento de nombrar al que subs-
cribe mantenedor de la Fiesta de la Cultura. 
No sabiendo con qué tema acudir decidió aso-
marse a los documentos del Archivo Munici-
pal en los años que citan las tres inscripcio-
nes conocidas en el pueblo: la de la ermita 
de la Virgen del Robledo, la de la fachada de 
la Igleia Parroquial, junto a la Fuente de los 
Patos y la de cerámica sobre la misma pared, 
casi en la esquina de calle Mesones. Las dos 
primeras fueron las escogida en aquella oca-
sión para motivo de la charla y asociadas en 
función del tema, inspiradores, contempora-
neidad y material empleado. Hoy con el ma-
terial sobrante, querría dejar escrita sobre es-
tas páginas unas líneas sobre aquella más 
moderna y familiar que nos soñaba con una 
raya el lugar donde llegaron las aguas un 9 de 
enero de 1856. 

No había sido bueno para el pueblo la ins-
talación en el gobierno central de los progre-
sistas. En el ano 1854 se declaró en la villa 
una epidemia, de cólera-morbo que ilega a in-
comunicar a la población al ponerse en vigor 
la ley sanitaria del año 45. Tenemos motivos 
oara pensar que la epidemia fue particular-
mente dura aún en el desconocimiento de la, 
mortalidad. Se habla de «las aflictivas cir-
cunstancias por las que ha atravesado la vi-
lla». Hacia noviembre del mismo año, al pa-
recer, había remitido y se disponen a sacar en 
procesión a la Virgen de la Yedra en acción 
de gracias por haberse alejado el virus mor-
tal. Dos meses más tarde tenía, lugar una co-
piosa noche de lluvia que arruinaba las ha-
ciendas de numerosos vecinos, era el 9 de 
enero de 1856. 

Contra lo que muchos creen, no fue esta 
lluvia, caída en unas horas, lo ciue motivó la 
inundación; sino las continuadas precipita-
ciones que se venían sucediendo desde el oto-
ño del 55, «...durante el horroroso temporal 
de lluvias cue se experimenta hace cinco me-
ses», se dice pocos días después < 26 de ene-
ro» y que había dejado intransitable los ca-
minos. 

Antes de entrar plenamente en el tema ca-
bría preguntarse por los posibles motivos que 
aniínan a los hombres a dejar en las paredes 
estos epigramas. Debemos subrayar que es es-
ta una antiquísima voluntad dé los pueblos 
cuando un tema triste o jubiloso de una ma-
nera honda golpea sus vidas. No es suficien-
te para ellos que todos los vecinos del mo-
mento lo conozcan, es necesario que perma-
nezca, además, siempre vivo en el recuerdo de 
los que vendrán, y se deciden a grabarlo en 
piedra y colocarlos en lugares preferentes pp-
ra que los lean y conociendo el hecho les com-
prendan. Se trata, pues, de una deuda de res-
peto y fidelidad que a todos nos obliga para 
dar cumplimiento a ese innato ansia de eter-
nidad que el hombre tiene. Conocer, compren-
der y recordar son tres verbos que nos sir-
ven para corresponder a este deseo. 

LA INUNDACION 

El tema de la riada que asoló la pobla-
ción a mediados del siglo pasado, no es nue-
vo en estas páginas. Ya en la, Revista de Ve-
rano del año 1970, con esa sátira elegante con 
que nos obsequia cada verano, Antonio Di-
fort lo abordó si bien en tono jocoso y diver-
tido. En esta ocasión se hace una interpre-
tación a la luz que nos proporcionan los do-

l í L C U L P A b u : d i r e c t o 

Siempre tuvo el pueblo y sus autorida-
des claro quien era el culpable directo de tan 
descomunal riada. El desbordamiento del río 
Allende que pasa subterráneo por las calles 
centrales y más bajas de la población, en co-
laboración con la negligente actitud de don 



Alonso Cárdenas. Veamos lo que dicen lite-
ralmente al respecto: «...tiene su origen la 
riada en el desbordamiento del rio Allende, 
cuyo siniestro nadie pudo preveer y que lo 
hizo mayor la mala obra y la separación de 
los edificios». Y sobre el señor Cárdenas: «Ha-
ce muchos años que se concedió a don Alon-
so Cárdenas un pedazo de terreno en la ca-
lle Barrio Nuevo de esta, villa para obrar en 
él sobre el río Allende, iónico que está descu-
bierto en todo él y por el cual ocurrio la 
inundación el pasado año, causando perjui-
cios de consideración a los establecimientos 
industriales de la calle Mesones». A partir de 
aquí podemos reconstruir los acontecimien-
tos. El río, saturado de humedad por los cin-
co meses de lluvias, no pudo absorber una 
pluviosidad desacostumbrada y se desbordo 
por el único punto que encontró descubierto, 
en la calle Barrio Nuevo, justo en el solar que 
el señor Cárdenas —ausente de la. pobla-
ción— había dejado sin edificar. Esta aseve-
ración viene confirmada por el hecho de que 
fueron la mencionada calle, calleja de la Vi-
nagra y Mesones las más afectadas por las 
aguas. 

LOS DAMNIF ICADOS DE I A CALLE 

MESONES 

Ante la imposibilidad de achicar el agua, 
los vecinos de calle Mesones se dirigen al 
Ayuntamiento con el propósito de que este les 
permita abrir «una madrona de desagüe para 
sanear sus casas amenazantes de rmna» y que 
ésta sea costeada con fondos municipales. En 
un oficio muy duro, el Ayuntamiento les con-
cede el permiso para levantar la calle, pero 
se niega a efectuar el trabajo a expensas de 
las arcas municipales alegando que los perjui-
cios de los reclamantes no son mayores que 
los que sufrieron otros vecinos menos pu-
dientes y que lo hicieron de su propio pe-
cunio Esto se dice el 26 de enero, lo que nos 
permite conocer que después de dos semanas 
deSde el día en que llegó el agua a la ra-
va aún no se había retirado y seguía minan-
do la fortaleza del caserío en la, calle princi-
pal. Del perjuicio que se causó a las riquezas 
de los vecinos, son testimonios las varias so-
licitudes que en meses siguientes se hacen pa-
ra que se eliminen del amillaramiento las di-
versas casas hundidas por motivo de la inun-
dación. 

Eos vecinos hicieron por su cuenta las 
obras de saneamiento, pero con tal lentitud 
que en marzo seguían las calles obstruidas 
para los carruajes. En tres días hubieron de 
quitarlas por exigencia, de la Alcaldía, echan-
do los escombros en algún tramo descubier-
to del río, lo que motiva las quejas de los 
molineros y huérfanos de la Yedra, «han ver-
tido escombros en el cauce del río, con lo 
que no tienen movimiento las aguas». 

Ante tal cúmulo de enfrentamientos y pro-
blemas, de poco sirve discutir si el agua lle-
gó a alcanzar la raya que señala el niño de 
la fotografía o varios centímetros por debajo 
como en ocasiones ha sido motivo de opinión. 
El agua llegó a la altura justa como para al-
terar el pulso de esta tranquila población, y 
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ellos encontraron en el epigrama de cerámi-
ca la fórmula con qus transmitirnos sus in-
quietudes y puede que hasta su advertencia 
(advertencia que no solemos consideíaj, pre-
gúntese a los socios de «Caza y Pesca» hasta 
donde llegó el agua el pasado año a pesar de 
estar situada a pocos metros del azulejo). 

LA P A R A D O J A FINAL 

En noviembre de 1856 ya se había olvida-
do el problema, el mayordomo de la Virgen 
del Robledo comunica al Ayuntamiento haber 
dispuesto sacar en rogativa la imagen de 
Nuestra Señora «implorando al Todopodero-
so la divina gracia con motivo de la calami-
dad que se experimenta por la falta de aguas». 
En diciembre seguía sin llover y el Párroco 
convoca a otra rogativa para conseguir el re-
medio de la lluvia. 

Es seguro que después llovió, pero vean 
ustedes con qué extremoso y paradógico rigor 
trató en aquellos años de progresía nacional 
la providencia a nuestros paisanos que casi 
los ahoga en lluvia y casi los mata de sed 
en im mismo año. Son las dos caras de una 
misma moneda que nos viene dada al vivir y 
que siguen con machacona frecuencia hoy co-
mo antaño. A todo esto es lo que mi abue-
lo Antonio llamaba «la vida y sus cominitos». 

losé A . Alvarez Pizarro 
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S U M A R I O 

La voz de la acuarela -Prólogo A. Grados 

Saludo del Alcalde — M. Navarro Lozano 

Un año de gestión — 5r. Alcalde 

El Doctor Juan de Cárdenas. Un Constantinense del siglo XV I en México — Dr. José M. Lozano Fuentes 

¿La última tarde? — Antonio del Iluesna 

Los asuntos del "corazón" de nuestros fogosos antepasados — Serrano 

Venir —• Manuel Ramírez Fernández de Córdoba 

Alfonso X -Constantina en el siglo XIII — Manuel Mejías Ramírez 

La Sierra baja a la playa — Grupo de Monitores 

Breves apuntes sobre la célebre riada que asoló la villa en 1856 — José A. Alvarez Pizarro 

Página Poética — J. J. Castillo 

Cantar de la flor amarga (Sevillanas) — A. Grados 

Una ventana a la vida — José A. Pinedo 

Las golondrinas y el viejo — Jesús Ramírez Martín 

El otro Bécquer — A. Grados 

Algo sobre el Consejo de Hermandades y Cofradías — José Luís Ortiz Gómez 

D. Teófi lo -un profesor en el recuerdo J. Mejías Ramírez 

¿Lo ve usted.. .? — E. Campos 

Consideraciones acerca de la Asociación Cultural. 

Esos hombres anónimos, una labor que merece conocerse — Jesús Herencia 

Constantina y los Radioaficionados — Antonio Ordóñez Luque 

Amanecer en Agosto — M. J. Troncoso 

Un sencillo homenaje — La Redacción 

F E D E E R R A T A S 

De forma convencional, y a riesgo de que alguna se nos haya escapado por la premura del tiempo, 

a continuación insertamos las erratas que apresuradamente hemos podido detectar. 

il r l i c ii 1 d Pai|. Columna linea D i c e Debe decir 

Prólogo . 29 demoladora demoledora 

Saludo del Alcalde . 1 1 22 nuetras nuestras 

El Doctor Juan de Cárdenas . . 2 1 53 haya halla 

Alfonso X 1 2 10 convivencia connivencia 

La sierra baja a la playa 1 2 25 auencia ausencia 

Breves apuntes sobre la célebre riada que asoló la vil la en 1856 1 1 9 igleia iglesia 
» 1 1 18 soñaba señala 
> 2 1 58 huérfanos huertanos 

Una ventana a la vida 1 2 16 sentirse sentirte 

1 2 23 obro abro 

Amanecer en agosto 1 2 21 friras fritas 

Edita: Excmo. Ayuntamiento de Constantina - Delegaciones de Cultura y de Festejos 

Imprime y Confecciona: Imprenta Gamo - Vinagra, 9 - Constantina 

Colabora en lu Redacción: Asociación Cultural Gertrudis Gómez de Avellaneda 

Portada: Antonio Difort Alvarez 

Dibujos: Juan Manuel Montes Martos, estudiante de 15 años que ya se perfila como un auténtico artista 

Publicidad: Tomás Gutiérrez Patiño 

Dirección: Antonio Grados Fernández 

Depósito Legal: SE-281-1969 



P A G I N A P O E T I C A 

TU D O L O R . . . 

Tu dolor, 

siendo tu dolor también es mió. . . 

Tu silencio, 

porque es tu silencio es mi martirio. 

Y en tus ojos, 

con brillo de luna en las adelfas, 

rio o ulto 

que arrastra tu pena con mi pena. 

A N O C H E C E R 

ir c 

La tarde era canción, 

era de rosa y de malva; 

de fragancias inconcretas, 

de brisa y de tierra en calma. 

Los puñales del misterio, 

cortando la luz de plata 

que a los olivos cubría, 

se hundieron en su garganta, 

y un río de sangre verde 

ensombreció sus entrañas. . . 

Estrellas madrugadoras 

temerosas se asomaban. . . 

Juan J. Cas t i l l o 



CANTAR DE LA FLOR A M A R G A 
( S e v i l l a n a s ) 

V*V«V»w 

Del naranjo azahares... 
Flor del esquimo, 
son las flores amargas 
que da el olivo. 

¡Cariño mío, 

qué triste está mi alma 

con tu desvío! 
• 

Amargas las adelfas 
que mece el r ío . . . 
Todo son amarguras 
en mi camino. 

Niña del alma, 
los suspiros se agolpan 

en mi garganta. 
* 

Rojos son los claveles: 
morado el lirio, 
del color de mi pena 
cuando te miro. 

¡Cariño mío, 
cómo pesan las horas 

que da'el olvido! 
• 

Las flores del almendro 
blanco rocío, 
blanca las azucenas, 
negro mi sino. 

Niña del alma, 

el verde ya no es verde 
sin esperanzas. 

JL . G r a d o s 



Heina de las F i e s tas 

Sita. Fátima Mateo Pérez 

P r i m e r a D a m a de H o n o r 

Srta. M.a Auxiliadora Jiménez Romero 

Segunda D a m a de H o n o r 

Srta. María Leonor Rivas Jimenez 



Jeria y Tiestas en Constantina 
Durante los días 22, 23, 24, 25 y 26 de Agosto de 198J 

P R O G R A M A O F I C I A L D E F E S T E J O S 

Miércoles 22 (Víspera de Feria) 

A las 12 de la noche, inauguración y apertura de las Fiestas y encendido 

del alumbrado en el recinto ferial. 

A continuación presentación de la Reina de las Fiestas y su corte de Honor 
en la Caseta Municipal, amenizada por el Grupo Rociero " A G U A B U E N A " . 

Entrega de premios a la Caseta mejor adornada. 

Jueves 23 (Primer día de Feria) 

Diana floreada por la Banda de Cornetas y Tambores. 

A las 11 de la mañana, Marathón Popular. 

A la 1 de la tarde. Marathón Infantil. 

A las 9 de la tarde, actuación del Teatro Callejero L A P U P A, en e! 

recinto ferial. 

Viernes 24 (Segundo día de Feria) 

A la 1 de la larde, en la Caseta Municipal, celebra-
ción de la tradicional F I E S T A D E L A C U L T U R A 
actuando de mantenedor D. Fernando Merchán A l -
varez, Director del diario Huelva Informaciones. Se hará 
entrega de una placa homenaje a la Cooperativa Megara por 
la creación y mantenimiento de puestos de trabajo en nuestra 
Ciudad y, otra a D. Emilio Sagrario López por su labor e in-
quietud en conser var las costumbres y tradiciones del pueblo. 

A continuación actuará el famoso cantautor E D U A R D O LOPKZ. 

Al término de los actos culturales, se hará la entrega de trofeos, a los gana-

dores, de las distintas competiciones deportivas realizadas. 



Sábado 25 (Tercer día de Feria) 

A las 1 I de la mañana. Carrera de bicicletas hasta 14 años, 

con el recorrido del Marathón Infantil. 

A las 12,30 de la mañana, carrera de sacos, en el Real de 

la Feria. 

A la 1,30 de la larde, concurso de caballistas, junto a la Plaza de Toros. 

A las 7 de la larde, G R A N NOVILLADA CON PICA-
DORES, con novillos-toros de la ganadería de Alonso Moreno 
para los diestros Sánchez Cubero ' Tiyo" , S I Pilarico 
y Pedrito Gralán, 

A las 12 de la noche, gran Cucaña en el lugar de cos-

tumbre, con un magnífico premio sorpresa. 

Domingo 26 (Ultimo día de Feria) 

A las 12 de la mañana, carrera de camareros, en 

el Real de la Feria. 

A la 1 de la larde. G R A N G A L A INFANT IL , con 

la actuación de los extraordinarios payasos Lo s Platas, 
que repartirán regalos y juguetes entre los niños asistentes 

y que harán divertirse a pequeños y mayores, en la Caseta 

Municipal. 

A continuación concurso de sevillanas infantil, hasta 

14 años. 

A las 7 de la larde, G R A N A C O N T E C I M I E N T O C O M I C O T A U R I N O 
MUSICAL, con la actuación del cómico E L PL.A.T.A 3KTITO T S U 
T R O U P E . Al final del festejo se soltarán 2 vaquillas para los aficionados. 

A las I I de la noche, en la Caseta Municipal se hará la entrega de trofeos 

de las distintas competiciones y concursos. 

A la I de la noche, G R A N G A L A F I N A L Y C L A U S U R A DE LAS FIESTAS 

Y FERIA 84, con una Gran Traca de fuegos de artificios y fantasía, que tendrá lugar 

en la calle Venero, al final de la Feria. 

Durante la Feria, la Caseta Municipal estará amenizada por el Grupo Musical 

C R O T A L O 

LA COMISION DE FESTEJOS D R fXCMO. AyUNTAMIENTO IES DESEA PASEN UNAS AGRADABLES ÍIESTAS 1:984 
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C A L Z A D O S C l E V A S 
C A L I O A I ) 

Y P tt E i I O S » V K A T O S 

Alférez il ra. ! C O N S T A N T I N A Telé fono 88 09 96 

CASA GALLARDO 

Muebles j rlectrodoniesticos 

Droguería 

Dolores Torres 

A r t í c u l o * d e 

Limpieza y P i n t u r a s 

Alamos. 27 íe l f . 8 8 0 2 2 2 

C O N S T A N T I N A 

Pilar 11 Te le fono 8 8 0 7 9 5 

C O N S T A N T I N A 

BAR EL ALCORNOQUE 
Espec ia l idad en: 

i 
|<*> T A P A S O E COCINA - CKKVFZA Y CAFE 

€1 Pe«o, 42 CONSTANT«NA Teléfono 88 09 40 
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Venta de vehículos de ocasión 
F A C I L I D A D E S D E P A G O 

D e s g u a c e d e t o d a c lase d e veh ícu los 

Compra de chatarras y metales 
R E C O G I D A A D O M I C I L I O 

Car re te ra N a v a s , Km. 0 T e l é f o n o 8 8 0 1 9 9 

C O N S T A N T I N A 



U N A V E N T A N A 

A L A V I D A 

El paso del tiempo abre fisuras en las 
creencias del hombre y, a veces, llegan a ha-
cerse tan anchas y profundas que muchas de 
tales creencias se derrumban, convirtiéndose 
en escombros de desilusiones. 

También a mi, en los pocos kilómetros que 
llevo recorridos por la vida, se me han veni-
do abajo bastante ilusiones y esperanzas. Tam-
bién yo he ido dejando, como muchos, pe 
queños montoncitos de creencias al borde del 
camino, sin que pudiera evitar su derrum-
bamiento. 

Pero todo esto debe quedar atrás, debe 
quedar eclipsado por una nueva luz que debe 
mos buscar de forma constante, luz de ale-
gría, que a cada nuevo tropiezo debemos bus-
car con más ahinco, porque no hay nada más 
importante que la suprema alegría de vivir. 

Yo así lo veo, así lo entiendo, así lo sue-
ño cada día... Así lo siento de tal modo, que 
todas las mañanas, haga, frío o calor, abro 
de par en par las ventanas de mi imaginación 
y entono, a pleno pulmón, un himno a la vi-
da. Un himno largo y brioso, al que le pone 
música el corazón. 

Y cuando sigo soñando, me sorprendo a mí 
mismo, y no comprendo por qué mi ventana 
es la única que se abre a hora tan tempra-
na en Constantina, cuando los primeros rayos 
del sol se enredan como cabellos rubios en 
los peines de las chimeneas. ¡Desearía tanto 
ver otras ventanas abiertas como la mía...! 
¡Desearía tanto contactar con otros para vivir 
y compartir el mismo espectáculo mañane-
ro...! 

Sería maravilloso si al despuntar el alba se 
abrieran todas las ventanas a la vez, sería el 
minuto más hermoso de la jornada, participar 
en un gigantesco coro, compuesto por todas 
las gargantas, y entonar con la primera luz 
el himno más colosal que jamás ningún com-
positor soñara. Un himno de gracia a la vi-
da y al amor de todos los hombres. 

Un coro vibrante que clamara sin estri-
dencias: ¡Gracias, vida —que es tanto como 
decir, gracias, Dios mío—, por haberme per-
mitido levantar de nuevo los párpados, des-
pués de ese pedacito de muerte en que me 
sumí con el sueño; gracias por consentir de 
nuevo que vea tus infinitas maravillas! ¡Gra-
cias, vida, por sentirse dentro de mí, por se-
guir concediendo a mi corazón sus regulares 
movimientos, sin los cuales los riachuelos de 
mi sangre dejarían de circular y de fertilizar 
mis tejidos! ¡Gracias, en fin, vida, por esta 
alegría compartida que me das, que es tu 
propia esencia...! 

Cada mañana obro de nuevo las ventanas 
de mi imaginación y a pleno pulmón entono 
mi canto a la vida, y oteo, una, y otra vez con 
el pensamiento, los retorcidos horizontes de 
calles y plazas, por si en algún sitio, aunque 
sea muy tímidamente, se entreabre alguna 
ventanita y una vacilante vocecilla me acom-
paña... 

JOSE A. PINEDO 



Talleres LOPEZ 
Reparaciones de Automóviles y Maquinaria 

Trabajo de Torno - Diesel v Electricidad 

Ser 
vicio Renault - ¡Motores Campeón 

J a n a ' 6 1 C A Z A L L A D E L A S IERRA (Sev i l la ) 

E M B L I I D O S 

R. D. G. S. n J 2382 

Teléfono 88 04:3 C O N S T A N T I N A 



til. 111varez Castilla TELEpON»OS i 88 00 38 
I 88 01 69 

T if."«/ ; ; Técn ;j 

rLECrSOOOME3TICOS 

TAI 5H 0g TELEVISION 

ALAMOS. 11 
CONSTANTINA (Sev.lla) 

1 elevisores y 
\ ¡déos 

I C A 

THOMSON 
p a r a n o e q u i v o c a r s e 

IE A C O L O R ! 

2 0 . 0 0 0 PESETAS 

I e pagamos como máx imo por su \ iejo televisor, aunque eslé 
a\er i » Jo, al comprarnos su Te lev isor de ( olor. 

SIN ENTRADA 

No tiene que desembolsar cantidad a lguna como entrada, solo 
entrega su teleN isor usado que se le deduce del total por la cantidad 
COII\»'iiida > el r esto lo paga en cómodos pla/os mensua les hasta 18 
meses mediante letras aceptadas. 

SERVICIO T E C N I C O 

tiaranlia dt* Servicio Técnico atendido por este l 'aller y en su 
propio domicilio, sin cargo por desplazamiento durante la garantía 
que es de S 1.1 S MF.SFN. 

Y PUEDE SALIRLE GRATIS 

< oii su compra le entregamos un cheque color que si coincide 
con el primer premio de la Lotería Nacional del mes siguiente, le 
resulta su compra completamente gratis. ¡ Infórmese!— \vísenos por 
teléfono \ pasaremos a \ ¡sitarle sin ningún compromiso para N d. 



Las golondrinas 

y el viejo 

No hace tiempo escuchaba a un anciano 
una historia que comenzaba hace años, no im-
porta cuántos. 

Las golondrinas habían llegado con esa 
puntualidad que les caracteriza. Muchas pa-
saron de largo, el lugar no les era favorable; 
otras hicieron caso omiso del consejo de sus 
compañeros y decidieron frenar su vuelo y 
asentarse en aquel paraje. Allí, con no pocas 
dificultades y esfuerzos, construyeron sus di-
minutos hogares, sus nidos. Aquel territorio 
era suyo, sus esfuerzos y su cansancio así se lo 
indicaba. 

Pronto, con la brevedad que pasa el es-
tío, llegaron las tardes frescas, las primeras 
noches frías y los días cortos. Había que mar-
char, puesto que lo que antes fue favorable, 
ahora se tornaba en todo lo contrario. Al-
gunas de ellas, tal vez por desconocimiento, tal 
vez por valentía o desobediencia a sus mayo-
res, o posiblemente por eso que muchos lla-
mamos morriña, decidieron quedarse y no 
emigrar, no abandonar lo que tal vez fuese 
verdaderamente suyo. Las golondrinas traba-
jaban en un continuo mejorar de lo que era su 
entorno, su pequeño y pobre entorno. 

Así pasaron los crudos meses de lucha in-
cesante contra no pocas y hostiles adversida-
des. 

Como todos los años, la primavera acudió 
a: su cita, y con ella lo hicieron todas aque-
llas golondrinas que marcharon. Estas que-
daron extrañadas y admiradas, al contemplar 
las nuevas formas de vida que sus compañe-
ras habían creado. Pero, a pesar de todo, al 
tocar su fin el verano, marcharon de nuevo. 
Aquella estancia tan bulliciosa y alegre que 
disfrutaban durante dos o tres meses, se con-
vertían en soledad y tristeza para las que 
decidieron, desde el primer momento, asen-
tarse definitivamente. Su soledad se hacía 
más cruda y sombría cuando la Naturaleza 
decidía llevarse alguna de las que ya no eran 
tan jóvenes, o cuando veían alejarse a sus hi-
jos sabiendo que probablemente anidarían en 
otros lares y no volverían... 

El anciano, al llegar a este punto de su 
relato, se paraba y me preguntaba si veía al-
guna semejanza con lo que a nuestros pue-
blos les ocurre, es decir, si creía en el hecho 
de que cada vez fuesen menos las golondri-
nas, las personas que luchan por un legado 
construido y conseguido a través de muchos 
siglos y sudores. 

Al terminar de cuestionarme, y tal vez sin 
esperar una respuesta, que imagino ya cono-
cía, el viejo inclinaba la cabeza y se sumía 
en un profundo silencio. 

Jesús Ramírez Martín 



a r A L C A L D E 
(Una auténtica autoridad en tapas y vinos selectos) 

Alameda, 44 C O N S T A N T I N A Teléfono 88 03 83 

Manuel Torres Olivares 

R E P R E S E N T A C I O N E S 

Teniente García, 1 

Teléfono 880842 

CONSTANTINA 

EL CID 
Jaula para Ganados 

T R A N S P O R T E S 

Virgen del Robledo, 19 

Teléfono 880943 

CONSTANTINA 

Sebast ián G a reía González 
« Q L [ R O S » 

TALLER MECANICO 

A v d a . de Anda luc ía , 5 C O N S T A N T I N A Teléfono 88 07 0 7 



SUPERMERCADO 

MERCA-NORTE 

a l i m e n t o s P A R A E L N O R T E 

A l a m e d a , 2 5 

C O N S T A N T I N A 

P U B I M P R E N T A 

Combinados y Helados variados 

Mesones , 4 9 C O N S T A N T I N A 



«CONOCE SU 
GRADUACION VISUAL? 

GALICIA óptico 

Le oferece su Gabinete 
de R e í r a c c i ó n , donde 
podrá c o m p r o b a r su 
visión en poco t iempo y 
sin costo a lguno. 

Siempre sera atendido 
por personal especializado 
(Optico D i p l o m a d o ) . 

- U l t i m o s m o d e l o s nac iona les y de i m p o r t a c i ó n 

- G a f a s de Sol :-: L e n t e s espec ia les 

No lo olvide en... 

G A L I C I A O P T I C O 

(Junto Ambulatorio de la S . S . ) Teléfono 8 8 0 0 0 7 

C O N S T A N T I N A 



íi otro Bécquer 

—Comentario desordenado 

sobre la vida del poeta— 

En Madrid, aparte de un eclipse de sol, 
el 22 de diciembre de 1870, fue un día co-
mo otro cualquiera Hubo bodas, nacimien-
tos, bautizos y defunciones... Entre estas úl-
timas figuró la de un hombre de 34 años, de 
profesión . ¿escritor, poeta, periodista?, que 
sólo conmovió, más o menos, a su esposa y 
a sus hijos todavía pequeños, y a un grupo, 
no muy extenso, de amigos leales y since-
ros. 

Aquel hombre, casi desconocido en sus 
dias, después de su muerte, se convirtió en 
el primer romántico español, tardío reconoci-
miento, pero muy de nuestra, idiosincrasia.. 

Bécquer, como sevillano, es también algo 
nuestro, por cuyo motivo, desde estas pági-
nas hemos querido dedicarle nuestro peque-
ño homenaje, sin pretender decir nada nue-
vo, hablando simplemente de él, quizás de for-
ma algo desordenada. 

Una idea, completamente falsa de su con-
dición humana se nos ha venido brindando, 
constantemente en la palabra impresa. 

Gustavo Adolfo Domínguez Bécquer, ex-
cusado es decirlo, era un idealista, un soña-
dor incorregible; su sensibilidad era extra-
ordinaria, exquisita, y su silenciosa capacidad 
para el sufrimiento carecía de medida. Todo 
esto es bien cierto, pero no lo es menos que 
se ha hecho de él una figura mitificada del 
romanticismo, convirtiéndolo en un hombre 
irreal, inexistente. 

Su vida oscura, su humildad de buena ley, 
su maravilloso mundo interior, que guardaba, 
«como guarda el avaro su tesoro», y tam-
bién su época, han contribuido a falsear al 
hombre. Bécquer, no podemos dudarlo, cuan-

do regresaba al cotidiano mundo de la pro-
sa, y necesariamente tenía que hacerlo y per-
manecer en él las más de las horas para poder 
subsistir, era un ser como pudiera serlo otro 
cualquiera, con sus defectos y virtudes, con 
sus deseos, sus ambiciones, y hasta, nos atre-
veríamos a decir que con su vanidad de poe-
ta incomprendido, puesto que él sabía, y lo 
dijo, que dentro llevaba algo divino. 

Julio Nombela, uno de sus amigos más 
antiguos e íntimo, asegura que jamás le vio 
reir. Lo absurdo no es que Nombela exagera-
se de tal guisa, lo que carece de sentido es 
que se le haya dado crédito. Bien pudiera ser 
éste el punto de partida que tejió la leyen-
da, de contornos difusos, que rodea la perso-
nalidad del poeta. 

Bécquer, pese a su carácter melancólico, a 
su fantasía, a sus problemas, e incluso a la 
enfermedad que segó su vida en plena juven-
tud, necesariamente tenía que reir puesto que 
ello es un elemento indispensable, e inclu-
so de primera necesidad pudiéramos decir, 
para que el ser humano pueda soportar el su-
frimiento a lo largo de su existencia. Sí, in-
dudablemente sabía hacerlo, y sabía encon-
trar el lado cómico de las cosas, y bromear 
con los demás y también consigo mismo. Cuen-
ta Narciso Campillo que en una ocasión, Gus-
tavo Adolfo, después de haber derrochado su 
dinero, con mujeres entre otras cosas, tuvo 
el primero que prestarle unas botas las cua-
les le venían bastante grandes: «El se reía, 
y yo también —dice Campillo—, cuando me 
contaba sus tropezones». 

Y puesto que era un ser de carne y hueso, 
aparte de sus virtudes, también tenía sus de-
fectos. Nunca nadó en la abundancia, ra^o 



tampoco vivió siempre con la suma estrechez 
que se nos cuenta. Tuvo épocas florecientes 
en que ganó bastante dinero, pero, natural-
mente, como buen poeta era mal administra-
dor y lo derrochaba en satisfacer caprichos 
pueriles y en comprar el amor que era la 
esencia de su vida interior y su alimento ne-
cesario, una, vez pasado por el tamiz de su 
espíritu, para crear sus poemas: 

¡ «Mi adorada de un día, cariñosa, 
—¿En qué piensas—, me dijo». 

i 
Su matrimonio con Casta Esteban fue un 

rotundo fracaso, siendo un motivo más de 
amargura, en su vida. Pero el dolor, aunque 
dejara su huella, no tuvo más remedio que 
quedar atrás, porque como él mismo dice, 
eternamente no se puede ni aún sufrir. 

No creemos que fuera el dolor vivido con 
sus fracasos la fuente esencial de su inspira-
ción. Todo lo contrario, si no todo, sí en gran 
medida, creemos que fue como consecuencia 
del dolor creado por su mente, llevándole a, 
las más altas cimas del lirismo. 

Esos «perfumes y armonías» esas «notas y 
cadencias», esos «átomos invisibles» y ese «an-

sia perpetua de algo mejor», nos dan una 
cierta medida del mundo en que se sumer-
gía en sus calenturientas horas de poeta. 
Mundo peregrino, etéreo y sutil que ha desdi-
bujado al hombre. 

El mejor tributo que se le podría ofrecer 
a Gustavo Adolfo Domínguez Bécquer, hom-
bre y poeta, sería, a nuestro juicio, el de crear 
una corriente investigadora, más amplia que 
la existente, la cual unificando esfuerzos sa-
cara a la luz la verdadera dimensión humana, 
sin tópicos ni elucubraciones, del máximo ro-
mántico español. 

El poeta está ahí, su obra no ofrece du-
das Sus leyendas y sus cartas nos dicen de 
la calidad de su prosa, en la que Bécquer no 
deja de ser poeta, y sus rimas, breves y frági-
les como suspiros contenidos, vivirán eterna-
mente, porque «mientras haya esperanzas y 
recuerdos» y «mientras exista una mujer her-
mosa, ¡habrá poesía!». 

A. Grados 

M. L U Q U E 
C o n s t r u c c i o n e s 

CONSTANTINA 
j 
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C R U Z C A M P O 

Cruzcampo f r ía 

G o n z a l e z P e r r e r o n n o s 

TEJIDOS Y 
r 'V--

CONFECCIONES 

Carre ter ía , 2 5 y M e s o n e s , 5 Te lé fono 8 8 0 2 0 7 

C O N S T A N T I N A 



Res idene ia Ferro a 

Adiestramienlo »mi defi-nsa 

Venta de ( acliorro^, Dobermann» v Pastor Vlnnan 

P. Pozueio. 43 

(Frente - t ma) 

Pa pel er i a 

I N O 0 U E l ì 0 

()bjel«> » • • m ìo 

«icrial II s f o l a r 

i li» i"«»s 'it- 1«*\lo 

trtieulos de l { e g » l o 

Mobi l iar i » ir ol ciii.i 

M̂ ones, l Telèfono 880379 

ONSTANIINA 

C O N S T A N « I N A 

Bar 
Gregorio 

Espec ia l idad en 

l)K < o< l \ V 

\\ì re ' ( 'ahr-'ra 11 

Te lè fono» « >1 24 y H8 10 43 

CONSTANTI N A 

CONffiCIONB SE1K1AS. GEN€R0S Di PUNiOS J WOS OC CALIDAD 

f a ni a q u a 
Queipo • ! Idno, B : - - " <8 02 38 

C O N S T A N T I N A 



Leda. M. Luisa Roviralta Delgado 

( A n t i g u a F a r m a c i a M u e l a ) 

A l a t i cs , 2 5 T e l é f o n o 8 8 0 0 5 8 

C O N S T A N T I N A ( S e v i l l a ) 

Estuchados 

TENA [ 

Teléfono 88 00 84 

C O N S T A N T I N A 



L e s i n v i t a a p r e s e n c i a r e l 

X T R O F E O " C i u d a d d e C o n s t a n t i n a 

d e A g o s t o 

Liceo Club de Alanís 

0 . C o n s t a l i i i n a 

O i f i 1 © • • "i. 

Cantillana 

G R A N F I N A L 
( E n t r e l o * e n c f <1 o r e » ) 

lodos los part idos c o m e n z a r á n a las 7 ,30 de la ta rde 
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VOZ DE LA ACUARELA 
- P R O L O G O -

¡La calle Carolina! ¿Calle, plaza, rincón. . .? ¡Qué más da! Quizás todas es-

tas cosas a la vez porque, posiblemente, no sea ninguna de ellas por sí misma. 

El t iempo parece que se ha parado. P o c o más abajo, los vehículos corren 

con las prisas de ninguna parte a cuestas; las gentes gesticulan con ademanes 

ampulosos y sentenciosas frases de hueco sentido. P e ro aquí, en la calle Carolina, 

todo se vuelve real, la vida cobra sent ido . . . Y es que, en el silencio ambiental, da 

la sensación de que el t iempo se ha detenido para dejarse ver y para que, en una 

maravillosa contradicción, lo podamos contar, y también para que con él poda-

mos retroceder y adentrarnos en el pasado. 

Ahí lo tenéis en la portada, como un paciente Cronos. El v ie jo, al que se 

adivina decrépito y sarmentoso, está sentado a la puerta de su casa, contemplando 

las horas, también sin prisas, y rumia su pasado. Mas allá, c o m o si hubiésemos 

pasado la barrera invisible de los siglos, las gentes pululan como abejas desorien-

tadas, pero aquí, él es dueño de sí mismo, de su t iempo y de su eternidad que se 

aproxima. 

La acuarela tiene tonalidades transparentes, reververaciones de cal y siesta, 

de ensoñaciones sumidas en el ayer y de estática permanencia. La acuarela posee 

vida; nos habla de la paz, del sos iego y de la calma. Con su voz hecha color, nos 

está reprochando el mundo que nos hemos creado, fabricado con j irones de pri-

sas, con torrentes de ruidos y con cargas de egoísmos, que nos nublan la razón y 

nos precipitan a unos contra otros. N o s está diciendo que nos hemos construido 

una laberíntica cárcel de oropel, desde la cual hablamos desaforadamente de li-

bertades, mientras nos vemos impotentes para abandonarla, cegados por su falso 

brillo que nos oculta la salida. 

Y por último, la acuarela, la portada de la REVISTA, nos está anunciando 

que como ese rincón de la calle Carolina existen en Constantina otros muchos. Y 

nos pide que los de j emos en su soñar de siglos y en su muda contemplación de 

lo actual; e insiste en que, ya que hemos tergiversado el auténtico progreso, al 

menos sepamos respetarlos y no l l evemos allí la herramienta demoladora para 

destruir su apacibilidad. 

A cambio, s iempre que los busquemos, haciendo un alto en nuestro loco 

caminar, aunque sea por breves momentos, el los nos ofrecerán, en su silenciosa 

armonía, la auténtica libertad, la que carece de fronteras, la que es capaz de vo-

lar por el t iempo y por los espacios, la que hemos amordazado en nuestro inte-

rior: la libertad del espíritu. 

A n t o n i o G r a d o s 



Mqo sobre el Consejo de Hermandades y Cofradías 

En el mes de febrero de este año, na-
ce en Constantina el Consejo de Hermanda-
des y Cofradías. El cómo, surgió pocas fechas 
antes de su constitución y guiado por la ini-
ciativa de tres cofrades, escribo cofrades y 
110 «capillitas», que sentíamos la necesidad de 
llegar a la formación de un órgano capaz de 
aglutinar las iniciativas de cada una de nues-
tras Corporaciones en unos casos de gloria y 
en otras de penitencia. Así pues, y acompa-
ñado de José A. Pinedo (un poco de todo 
en su Hermandad) expusimos la idea a José 
E. González de Mendoza (un mucho en la vi-
da de casi todas nuestras Cofradías) y de 
allí salimos plenamente convencidos del na-
cimiento y trascendencia del Consejo Local de 
Hermandades y Cofradías. 

Para tí que ciuizás te llega la noticia de 
nuestra existencia con la lectura de osias lí 
neas, y puede que te preguntes sobre el sen 
tiao real de nuestro cometido, deseo muy 
brevemente, comentarte el por qué de este 
Organo si tú continúas viendo cada año por 
rns calles de nuestro pueblo el desfile de las 
Imágenes y su acompañamiento, quizás te 
preguntas ¿ue si ahora, parece hallarse en de-
clive el sentido de las Hermandades, nosotros 
nos empeñamos en darles vida; ojalá pien-
ses. una vez pasadas estas páginas que la 
existencia del Consejo no está sólo para man-
car unos horarios ni fijar recorridos, qut 
nuestra misión es mucho más vital, pues coi. 
este espíritu nos hemos constituido. 

El Consejo Local de Hermandades y Co-
fradías, está integrado por representación de 
codas y cada una de las que lo son en nues-
tro pueblo .asimismo, se hayan integrados en 
el mismo el grupo de jóvenes costaleros que 
tanto y también hacen por nuestras Herman-
dades' Don José A. Megías Rodríguez, párro-
co de Nuestra Señora de la Encarnación, es 
el Director Espiritual, mientras que a mí me 
cabe el inmenso honor y la gran responsa-
bilidad de presidir estos primeros pasos. 

Los actuales, son tiempos de renovación 
para la Iglesia; las Cofradías debemos adap-
tar las estructuras a, las necesidades actuales; 
no debemos caer en la tentación de llegar a 
confundir la tradición con la rutina; si la Igle-
sia debe prestar especial atención e interés a 
la formación de los hermanos; somos éstos 
precisamente quienes y a título individual de-
bemos esforzarnos en vivir la vida de la gra-
cia para si y colectivamente. Ya el Sínodo 
Hispalense hacía un apartado concreto dedi-
cado a las Hermandades y de cuyas conclu-
siones podríamos extraer ideas y compromi-
sos tales como, cito textualmente, «depurar los 
elementos integrantes de las procesiones y ma-
nifestaciones externas de culto, especialmente 
lujos y joyas, estrenos innecesarios, nombra-
mientos honoríficos, conservando según el 
Concilio las expresiones de la religiosidad po-
pular que no estén vinculadas a errores de-

finidos por la competente autoridad. Profundi-
cen en el verdadero contenido espiritual de sus 
actos de culto; conserven con diligencia el pa-
trimonio artístico legado por el pueblo cristia-
no. ..». Esto es misión para ir concienciando 
desde el propio Consejo a cada una de nuestras 
Hermandades, hemos de ser valientes, de com-
prender la atención a tanto «Cristo vivo» que 
a d'.ario llega a nosotros en busca de un tra-
bajo, de comprensión, de amistad, en definiti-
va fZe nosotros mismos. 

Vestir la túnica no debe quedarse en un 
rito anual como tampoco lo es asistir por de-
voción o por otras circunstancias a unos cul-
tos; vestir la túnica, hermano cofrade, es cul-
minar un eslabón de la cadena anual que nos 
lleve un día ante el Padre y podamos presen-
tarles con orgullo nuestras cartas, que grite-
mos por nuestros ejemplos la gran alegría de 
ser cristianos. 

Vestir la túnica, hermano cofrade, es hacer 
Triunfal la Entrada en la Jerusalén de nuestra 
fe, Humildes y Pacientes, nazarenos de Jesús 
resucitado después de su Santo Entierro y en 
su gran Amor por nosotros. Y a Ella, a la Ma-
dre de Dios, en nuestra Soledad, llamarle Ro-
ble de gracia y que sea en nuestra Amargu-
ra, Esperanza de Dolores. 

José Luis Ortiz Gómez, julio de 1984 
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CD. C eófiio 

un profesor en el recuerdo 

«Era un viejo que pescaba solo en un bote en el Gulf Stream y 
hacía ochenta y cuatro días que no cogía un pez...». 

Así comienza «El viejo y el mar» de Heminguay y lo traigo a co-
lación en el recuerdo del que nos descubrió una nueva forma de en-
tender nuestra propia juventud y nuestro propio sentido educativo. 

Obviamente, don Teófilo, castellano venido como un Juan Salva-
dor Gaviota a Constantina, tiene dentro del pecho de nuestra genera-
ción un recuerdo profundo con el respeto que genera el buen profesor, 
buen amigo y mejor persona. 

La pena verdadera, es tener que escribir esto y ahora sobre un 
ser como don Teófilo Matesanz; creo que mejor sería guardarlo en 
el recuerdo, en la imagen de aquel campo de prácticas, de aquellas 
lecciones de honradez y bien hacer que todos los que fuimos sus alum-
nos recordamos. Y los recuerdos, son como una película en sepia en 
cuyos fotogramas existe un sabor agridulce de la juventud compar-
tida con una persona, que a más de enseñarnos que la Dociostaurus 
marocanus era la temible plaga de la langosta, o que la tuberculosis 
del olivo tenia tal tratamiento, nos dio otras lecciones que raramen-
te se olvidan y en cuyo programa se incluía algo difícil de borrar: el 
cómo y para que vivir y ante y ante todo, una verdadera lección de 
ética y servicio inigualable. 

Es imposible reseñar el semblante de don Teófilo. Quizás muchos 
de sus recuerdos expresen un poco su personalidad; quizás ninguno 
de nosotros lograse delinear en una sola idea quien era. Lo cierto 
es que la admiración por el mismo surge a borbotones cuando deja-
mos la dependencia alumno-profesor que nos unía y como metamor-
foseándose existe la de amigo-amigo, condición a veces insuperable. 

Emerge del recuerdo un fotograma inmenso, una voluta de hu-
mo especial... y en una aproximación a la Huerta del Arzobispo, pa-
rece oirse un lastimero quejido que parte de las mariposas. Segura-
mente, su alma fue llevada por mariposas, seguramente los naranjos 
en flor han soltado llorando su azahar en recuerdo suyo. 

Pero comencé con «El viejo y el mar», esa obra de la que tanto 
nos habló y que ahora, en su memoria abro en mis manos: 

«Allá arriba, junto al camino, en su cabaña, el viejo dormía nue-
vamente. Todavía dormía de bruces y el muchacho estaba a su lado 
contemplándolo. El viejo soñaba con leones marinos». 

J. MEJIAS RAMIREZ 
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C o mpadre , dé je l o usted. . . 

Es la cond ic ión humana; 

dé je io , no le de vuel tas 

que la cosa está b ien clara. 

¿Lo vé usted? ¡Siempre fue asi! 

Todos luchan, todos c laman, 

todos p regonan lo mismo 

con d i ferentes palabras. . . 

D é j e l o ya, no se canse, 

que no le sirve d e nada. . . 

A l f inal s iempre es lo mismo: 

la lucha fue por la paga , 

para que los suban otros 

buscando cotas más altas. 

A s í fue siempre, compra de, 

es la cond ic ión humana: 

p rometer mas p romete r 

" p a " de ja r te con las ganas. . . 

EL Campos 
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C o n s i d e r a c i o n e s a c e r c a d e la A s o c i a c i ó n C u l t u r a l 

Desde el mes de abril de 1982, fecha en que 
el Gobierno Civil dio su autorización, viene 
funcionando, oficialmente, la Asociación Cul-
tural de Constantina; si bien, en los años 
precedentes ya existió un movimiento asocia-
tivo cultural que por surgir en pleno saram-
pión de la reforma política fue mal compren-
dido, visto con excesivo recelo y puede que 
hasta combatido por algún sector proclive al 
inmovilismo. A este primer núcleo cultural 
(ACUDECO) se debe, entre otras cosas, el re-
.urgir de la tradicional «Fiesta de la Cultu-
ra» que se ha celebrado desde tiempo inme-
morial. el primer día de feria. Como es justo 
reconocerlo, así lo hacemos. 

Superado el miedo a la Cultura pudo, por 
fin, constituirse la Asociación que —bajo el 
nombre de nuestra paisana de adopción, la 
insigne poetisa Gertrudis Gómez de Avella-
neda, Dara cuyas andanzas por nuestra tie-
rra estamos haciendo indagaciones junto con 
la embajada de Cuba—, tiene como objetivo 
principal el recopilar los datos sueltos y en 
trance de perderse que puedan constituir 
nuestra herencia cultural. O sea, no sólo di-

SJV. 

El blanco manto de la nieve refuerza el misterio 

de cada rincón del Castillo. 

fundir de Cultura mediante exposiciones (to-
dos recordarán las fotografías de la nevada), 
conferencias, certámenes, proyecciones, etc., 
sino recoger en publicaciones como «Constan-
tina en la Escuela» o «Melchor y la Señora 
del Robledo» los conocimientos, la tradición 
oral, las costumbres y las vicisitudes de cuan-
tos nos precedieron en el Valle de la Osa. 

La falta de local apropiado (este año, por 
las obras, no hemos podido disponer de la 
Biblioteca Municipal donde últimamente cele-
brábamos nuestros actos) y el escaso poder 
económico (al no haber podido ofrecer a nues-
tros 81 asociados ningún acto relevante por 
el motivo expuesto no hemos solicitado su 
aportación pecuniaria) 'no impiden nuestra 
presencia en la «prensa» saliendo al frente de 
algún descalabro ecológico (arranque de ár-
boles en la carretera de La Puebla), influ-
vendo para que la portada de la, Guía Telefó-
nica lleve representada nuestra torre o cola-
borando tanto en los Carnavales como en la 
Calbalgata de Reyes y demás actos cultura-
les organizados no sólo por asociaciones de la 
localidad sino de la comarca. 

Como protestar es lo que menos cuesta, es 
lo que más asiduamente practicamos. Apro-
vechando la ocasión y para no cansar al lec-
tor terminamos dejando en el aire estas sim-
ples preguntas que más de uno se habrá he-
cho alguna vez: 

¿Hay razón para que el reloj de la torre 
lleve tantos años sin funcionar? 

¿Si el viento nos desvió la veleta y está a 
uunto de desprenderse, con el peligro que 
ello supone, cuándo se arregla? 

¿Podría limpiarse la torre de jaramagos, 
arbustos y palomina que corroen la piedra 
y están destruyendo el monumento más re-
presentativo de la ciudad? 

Las contestaciones a estas preguntas de-
ben darse, aparte de en dinero, en primera 
persona del plural, «vamos a arreglarlo», hay 
que decir. Porque si respondemos, como casi 
siempre, «que lo arreglen», Constantina se se-
guirá corroyendo con la palomina, acabará 
por perder el Norte y seguirá con el reloj pa-
rado. 
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Esos hombres 

anónimos, 

una labor que 

merece 

conocerse 

w t ó ^ . -'i-- • „ 

Pretendo en este espacio hacer que se co-
nozca, aunque no sea en la extensa medida que 
merece, el trabajo altruista de esos hombres, 
lamentablemente casi siempre los mismos, 
gracias a los cuales es posible que muchas 
de nuestras instituciones, tradiciones y crea-
tividad se mantengan o surjan al compás de 
nuevos tiempos. Y deseo que se reconozca, al 
menos, el valor de esas horas del tiempo li-
bre de cada uno, a veces del propio traba-
jo que queda relegado, para que su labor sea 
eficaz y llegue al pueblo de tal forma que 
parezca que las cosas se han hecho por sí so-
las, sin esfuerzo alguno... Y nada mas le-
jos de la realidad 

Ahí están esas instituciones, ese esfuer-
zo común, que hacen posible su permanen-
cia. Ahí está la Cabalgata de los Reyes Ma-
gos, las Procesiones de Semana Santa, la Ban-
da de Cornetas y Tambores, los Jóvenes Cos-
taleros, el Equipo de Fútbol y Fútbol Sala,, 
el Carnaval, el Puesto de la Cruz Roja, etc. 

Las Hermandades de Penitencia tienen 
que hacer frente a los cuantiosos gastos que 
han de realizar para que los «pasos» des-
filen con la dignidad y buen gusto que el 
público demanda, a base de trabajar todo 
el año mediante rifas, loterías, bailes y otros, 
ya que con las exiguas cuotas de los herma-
nos no tendrían ni para empezar, además de 
que estos gastos cada año son mayores por 
la constante subida que todo experimenta. 

Los Jóvenes Costaleros han sido, en par-

te, una solución muy valiosa, debido a la fal-
ta de personal para las cuadrillas y a los 
elevados costes de las misma, ya que sacan 
desinteresadamente los «pasos», siendo su 
mejor salario el aplauso entusiasmado del 
pueblo, ante una «levantá» o ante la estre-
chez de una calle cuya superación ha de ser 
milimétrica. Pero aparte de esto, han recons-
truido la Hermandad del Santísimo Cristo 
del Amor, y en ello han de superar los mis-
mos problemas crematísticos, con los mis-
mos procedimientos que el resto de herman-
dades. 

Siguiendo en el capítulo cofradiero, dire-
mos que el presente año se ha creado el Con 
sejo Local de Cofradías sin extenderme más, 
ya que en otro lugar de esta revista se in-
serta sobre el tema, un artículo de su pre-
sidente. 

La Banda de Cornetas y Tambores, este 
año nos ha sorprendido gratamente al con-
seguir el primer premio en el concurso pa-
ra bandas, convocado por Radio Nacional de 
España en Sevilla, en el apartado de mix-
tos Tal triunfo no puede achacarse a la suer-
te, sino al esfuerzo y sacrificio de todos sus 
componentes, que voluntaxiamente guardan 
una gran disciplina y constancia en los en-
sayos, teniendo que recurrir a los mismos 
medios que los demás para allegar fondos, 
pues aunque suelen cobrar sus actuaciones, 
sus gastos de traslados, vetuarios, etc., son 
superiores a lo que recaudan con sus actua-
ciones 



La Cabalgata de Reyes Magos comenzó a 
funcionar con la actual Comisión, hace tres 
años, siendo su promotor Rafael Melgarejo, 
con un presupuesto cercano a las 400.000 pe-
setas El año pasado se celebró un simpáti-
co acto en el salón principal del Ayunta-
miento, consistente en la entrega, por parte 
de los niños, de cartas de peticiones a Sus 
Majestades. El salón estuvo perfectamente 
engalanado, gracias a los buenos oficios del 
sin par Emilio Sagrario, y contó con gran 
afluencia de chicos y mayores. En el desfile 
del día de la ilusión participaron nueve ca-
rrozas, destacando la de los «Pitufos» por 
su originalidad v aceptación popular. 

El presupuesto fue de 527.480 pesetas y, 
como en años anteriores, contó con la ayuda 

y subvención del Ayuntamiento y de la pa-
rroquia. Los fondos se recaudaron mediante 
donativos, rifas, teatros, etc., destacando la 
colaboración de los industriales y comer-
ciantes, así como 1a, del Profesorado de Edu-
cación General Básica y alumnos de todos los 
centros escolares. Finalmente, se cerraron 
las cuentas con un superávit de 48.721 pe-
setas que se dedicarán a la confección de 
trajes para el desfile del próximo año, en el 
taller local de Confecciones Megara, lo que 
supondrá un apreciable ahorro para el fu-
turo. 

El equipo local de fútbol tuvo una tem-
porada aciaga, descendiendo de categoría, so-
portando las graves lesiones, con fracturas, 
de Javier Fajardo, Carlos Montes y Francis-

co Moruno. El presupuesto fue de más de 
dos millones de pesetas, celebrándose un par 
tido homenaje a los lesionados contra el Be 
tis Deportivo, con escasa concurrencia. Los 
ingresos, aparte del taquillaje, se obtienen 
con rifas, para cubrir cuantiosos gastos de 
desplazamientos, arbitrajes y otros. La dedi-
cación que le presta su Junta Directiva es 
entusiasta, a pesar de las críticas, muchas 
veces injustas. 

L?. Liga de Fútbol-Sala se celebra en el Po 
lideportivo cubierto, y el último año ha con-
tado con gran participación de equipos y pú-
blico. 

El Carnaval en Constantina se ha consr-
lid.'.do el presente año (ya se trabaja paro 
el del 85), tanto por nivel de participación 
co no por calidad. 

El año 83, primero de la nueva and? 
dura se celebró un solo día. Presupuesto 
133.000 pesetas, con aceptable participación 
popular, teniendo en cuenta que las nuevas 
generaciones lo desconocían, pues no se cele-
braba desde 1936. 

El presente año el Presupuesto fue de 
708.479 pesetas, subvencionando el Ayunta-
miento con 30.000 pesetas, medios materia-
les y asesoramiento legal. Tuvo lugar el pri-
mer concurso para cartel anunciador, con 
presentación y exposición, en el Colegio de 
la Doctrina Cristiana, de 45 trabajos. 

Durante un baile, que a tal efecto se dio, 
fue elegida, por votación popular, «Diosa» 
dei Carnaval, la señorita María de los Ange-
les Mesa, y «Ninfas de Honor», las señoritas 
Josefina Gallardo y Begoña Rojas. Posterior-
mente, en el Cine Cervantes, tuvo lugar el 
pregón y coronación de las elegidas. El pre-
gonero, Manuel Mejías Ramírez, se presentó 
en escena disfrazado de anciano, bajo el seu-
dónimo de don José de la Bastida e Irisarri. 
haciendo las delicias de los asistentes con 
su fina ironía sobre temas locales, siendo su 
disertación en verso, lo que le dio más ori-
ginalidad y gracia. La presentación estuvo a 
cargo del miembro de la Comisión, José An-
tonio Blanco Rodríguez, asistiendo al acto 
las autoridades locales y actuando los artis-
tas constantinenses, «Morillo y su Com-
padre», y el simpático grupo infantil de fla-
menco «Los de la Sierra». 

Los días 9, 10 y 11 de marzo, se celebra-
ron las fiestas del Carnaval, en la caseta de 
Caza y Pesca, desbordándose las previsiones 
en cuanto a asistentes. Actuaron las compar-
sas El Califa Mustafá», «Los pobrecitos de 
Villalata», y «Los zorros del Valle de la Osa», 
que satirizaron hechos locales: arco de fe-
ria pisos y kioscos de Santa Ana, etc. El pri-
mer premio de 40.000 pesetas y trofeo, lo 
compartieron los dos primeros participan-
tes aunque cualquiera de los tres presenta-



dos hubiera sido merecedor del mismo. 
También hubo premios para disfrases indi-
viduales de ambos sexos, parejas y grupos, 
entregándose sus premios a la «Diosa» y 
¡(Ninfas de Honor». Aparte de los trofeos do-
nados por el Ayuntamiento y casas comer-
ciales se entregaron 110.000 pesetas en me-
tálico. 

El Cama,val Infantil contó con gran par-
ticipación de niños, repartiéndose 35.000 pe-
setas en obsequios entre los diversos con-
cursos. Todos los actos estuvieron ameniza-
dos por el conjunto sevillano «Hawai-81», 
debiendo destacarse el ejemplar comporta-
miento de todo el vecindario. 

En otro orden de cosas diremos que la Aso-
ciación Cultural Gertrudis Gómez de Avellar 
neda publicó un interesante trabajo titulado 
«Constantina en la Escuela», especie de pe-
queña enciclopedia esquemática sobre núes-

Luis Rebolledo Cordero 

Taller de Ebanistería y 

Carpintería Mecánica 

Virgen del Robledo, 28 

Teléfono 8803 96 

CONSTANTINA 

tro pueblo, que ha tenido una extraordina-
ria aceptación, por lo que piensan hacer una 
nueva edición, más amplia y mejor presen-
tada, así como también la publicación del li-
bro «Melchor y la Señora del Robledo», con-
feccionado artesanalmente en la localidad, es-
crito oor Antonio Grados e ilustrado por An-
tonio Difort, libro que por su interés local no 
debe faltar en ningún hogar de nuestro pue-
blo. La labor de esta asociación es callada, 
apenas se nota, porque lo suyo, sin rehuir ac-
tos de insidencia cultural inmediata, es más 
bien recopilar datos sobre la cultura y las 
tradiciones de nuestro pueblo, para que no 
se pierdan y puedan llegar, ahora y en el fu-
turo, a todos los constantinenses. 

Y como colofón a todas las actividades ahí 
está la Cruz Roja Local, compuesta por vo-
luntarios de ambos sexos, siempre atentos y 

vigilantes, para prestar sus auxilios, si fue-
ran necesarios, en cualquier actividad que 
tenga lugar, extendiéndose también sus servi-
cios a otros pueblos de la comarca. 

Detrás de todas estas organizaciones, co-
mo decíamos, hay unos hombres que apenas 
suenan porque nada piden ni les mueven in-
tereses propios, pues su único objetivo es 
Constantina. Y por ello es lamentable que ha-
ya ciudadanos que incluso mantengan una ac-
titud negativa a su trabajo, mientras se aplau-
de a los que medran buscando el propio bien 
antes que el de los demás. Todo es suscep-
tible de mejora, y la crítica bien intencionada 
es buena y enriquecedora, ayudando a corre-
gir defectos, pero a los que no se pueden 
comprender son a esos listos de profesión 
que todo lo ven mal, a esos envidiosos de 
pacotilla que jamás se equivocan porque ja-
más hacen nada en bien de los demás. 

El error es admisible, es humano, y cuan-
do, además, el trabajo es desinteresado y por 
los demás, hay que ser benevolentes, y si es-
tos hombres se equivocan, porque se equivo-
can como todos, está bien que se lo haga-
mos notar, pero con comprensión y palabras 
de ánimo porque están dando lo mejor de sí 
mismos, porque no sólo no se llevan una pe-
seta, como algunos creen, sino que muchas 
veces, además del trabajo, les cuesta el di-
nero. 

Si queremos que todas estas actividades 
sigan existiendo no podemos adoptar actitu-
des negativas o apáticas, pensando que «ese 
no es nuestro problema», porque todo lo que 
acontece en nuestro pueblo sí que lo es, por-
que todo repercute en todo, en lo cultural, en 
lo social y hasta en lo económico. 

No desanimemos a esos hombres, colabo-
remos todos, aunque sea algo tan simple co-
mo no volver la espalda cuando nos ofrecen 
una papeleta. 

Lo que hagamos por el desarrollo de nues-
tro pueblo, en cualquier orden y medida, se-
rá un legado que dejaremos a nuestros hijos. 

Jesús Herencia 

NOTA: Después de compuesto este artículo, 

nos llegó la grata noticia de haber conseguido, 

la Banda de Cornetas y Tambores el primer pre-

mio en el concurso celebrado el día 24 de Julio 

en la vecina localidad de San Nicolás del Puerto 
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Constantina y los Radioaficionados 

Los radioaficionados, una rara especie has-
ta hace muy poco tiempo, por el gran desco-
nocimiento que sobre el tema se tenía, ge-
neralmente, eran mirados con cara de sor-
presa cuando alguien se enteraba que era 
miembro de esta extraña especie. 

Actualmente, Constantina cuenta con unos 
veinte radioaficionados, con licencia oficial, 
para transmitir, lo que nos pone por el nú-
mero de habitantes en un elevado lugar en las 
listas de esta afición, con las nuevas técnicas 
de la electrónica es sumamente fácil poder 
llegar a formar parte de ellos, gracias a que 
en el mercado se encuentran equipos, radio-
trasmisores al alcance de todo el mundo, que 
con un poco de práctica y un mínimo de co-
nocimientos puede manejarlos cualquier per-
sona como otro cualquier aparato electrónico. 

La radioafición, es sin duda y aparte de 
una afición, como podía serlo cualquier de-
porte, un medio de ayuda en toda clase de 
necesidades o catástrofes, ya que cuando los 
demás medios de comunicación fallan, la ra-
dio puede llegar al rincón más apartado del 
universo en petición de alimentos o medica-
mentos, o simnlemente como un medio de 
fomentar amistades, ya que el radioaficiona-
do, dentro de su afición, es totalmente apolí-
tico y no habla de estos temas ni de religión, 
por lo que permite dialogar entre ellos, sin 
dobles filos ni dobleces, siendo frecuente ver 
dialogar a través de la radio a dos personas 
que sus respectivas naciones estén entrelaza-
das en sangrientas guerras. 

Entre las filas de los radioaficionados, se 
encuentran personajes tan dispares que difí-
cilmente, podía creerse entre ellos esta común 
afición, comerciantes, trabajadores, amas de 
casa, médicos, forman sus tertulais radiofó-
nicas sin sentir complejos y sólo unidos por 
este jobi, entre los que se encuentra el pri-
mero de los españoles, S. M. el Rey Don Juan 
Carlos I que con su indicativo EA 0 JC, no 
es extraño de escucharle por este medio y otro 
en el que está aún más presente es haciendo 
telegrafía (machacando piñones) en el argot 
del radioaficionado. 

Son innumerables los (radiopitas» que 
pertenecen a la defensa pasiva de España en 
Protección Civil, poniendo sus ratos de ocio 
y sus equipos desinteresadamente, en una la-
bor callada, sin pensar ni tan siquiera en que 
su labor salga a la luz pública, para un públi-
co reconocimiento de su trabajo. 

Esta gran familia cuenta con varios millo-
nes de miembros esparcidos a lo largo y an-
cho de la Tierra, cruzando sus mensajes de 
amistad, formulando votos de felicidad para 
sí y para todos los suyos. Teniendo sus en-

cuentros como escenario ideal la ionosfera, 
lugar no contaminado por el ser humano, lo 
que dignifica y enaltece, en su origen el valor 
espiritual del acto. 

Si pensamos que apóstoles y profetas de 
todas las creencias y religiones, predicaron 
tiempo a, el amor al prójimo y que tal dogma, 
sigue vigente en los cuatro puntos cardinales, 
resulta que el radioaficionado es su más prac-
ticante, conservador y fiel guardian. 

Con todo esto estamos asistiendo a una co-
rriente que por su importancia actual y futu-
ra, deberíamos de enfocar a escala mundial, 
ya que cuando un número tan elevado de per-
sonas piensan y actúan de forma tan parale-
la, muestran una misma conducta y persiguen 
un mismo fin, no pueden estar tan lejos de 
una solución de comunes problemas, por lo 
que pienso que debería de tenerse en cuenta 
esta forma de sentir y pensar en todos los ór-
denes de nuestra actual existencia. 

La vocación de radioaficionado, tiene su 
origen en la técnica que el ser humano le 
dedicó y le sigue dedicando a investigar la 
radio inventores, investigadores, artesanos, 
que sin ser su profesión, le dedican mucho 
tiemno de sus vidas, a crear y ensayar técnicas 
nuevas que después ponen desinteresadamen-
te a disposición de sus semejantes, y que de 
rebote ayudan a un progreso tecnológico. 

Aumenta sin cesar el número de esta gran 
familia, por esto creo necesario dar a cono-
cer la verdadera motivación e incentivo del 
radioaficionado. Para el resto del mundo so-
mos una partida de «locos», y ya va siendo 
hora de deshacer esta leyenda negra, pues no 
se puntúan ni tan siquiera los servicios huma-
nitarios que el radioaficionado está presto a 
realizar en cualauier momento y circunstan-
cia. 

Antonio Ordóñez Luque 
EA 7 Q G 

Vg 
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Un año más y desde esta atalaya de tinta fresca, de blanco pa-
pel, de anuncio de fiestas me asomo, para cumplir el rito del Saludo 
del Alcalde. Rito vivo y no muerto, rito sentido, como sentida es la 
Fiesta de nuestro blanco y pacífico pueblo. 

Un año al frente de la Alcaldía., corto en tiempo y largo en vi-
vencias, en hechos, «obras son amores» que evidencia el cumplimien-
to de nuestro programa electoral paso a paso, con firmeza y sin des-
componer la figura como los toreros y que se ve reflejado en las 
páginas de un Año de Gestión. 

Saludos especiales para ese singular río que retorna lleno de 
experiencia que son nuestros emigrantes, banderas vivas por la geo-
grafía patria. Saludo para tí joven que busca y no encuentra tu pri-
mer trabajo, para tí que lo has encontrado, para tí abuelo que sen-
tado a la sombra de nuestra Alameda rememoras tiempos idos, mien-
tras se te van los ojos tras la juventud que pasa, para, tí joven de 
grandes ojos, de andar candencioso, abierta a todos los aires, con el 
sabor quizás del primer beso en tus labios. Para tí que vienes por vez 
primera y escuchas el ruido de la quietud, el sol y sombra de nuestras 
calles que suben y bajan, el frescor de nuestras noches que te ha-
ce sentirte bien entre sábanas, que te deslumbra con la blancura de 
nuestras calles, que te pierdes en rincones, que descansa tu vista en 
el fondo de nuetras fuentes. 

Esta es una ciudad abierta, larga, recostada entre lomas, como 
una singular paloma blanca entre verdes, huraña, coqueta, conscien-
te de su historia, orgullosa de su pasado, abierta al futuro, amiga, 
que a través de mí te dice, os dice: Estalló la Fiesta, la quietud se ha-
ce ruido; el trabajo, descanso; el caminar ritmo; las manos, palmas; 
la noche, luz. 

Constantina es una guitarra que desgrana en cuatro días la ale-
gría del ritmo hecho plástica. 

Un abrazo de vuestro Alcalde, 

2Hamicl íífli'arro %ozano 
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El agua que más me gusta de Constantina 
es la de la Fuente Santa, pero en esta vida 
de cuatro tiempos, uno se conforma con el 
búcaro de la gasolinera y mojando «los pul-
sos» en la fuente «Los Patos». 

Subiendo por calle Mesones, me encamino 
hacia la Alameda y atravieso con el sol de jus-
ticia la aorta constantinera que dormita la 
madrugada de «La Novena». 

—Pues hoy había más gente que ayer; los 
bancos llegaban hasta casi la fuente. 

—¿Qué fuente? 

—¡Perdona!, ¡dónde estaba! Es quedes la 
costumbre. ¡Que bonita estaba la fuente an-
te? . :£ra la bendición de la Virgen tras la ca-
minata! 

«Ahora no te tropiezas con ella, tienes que 
ir y mientras bebes no puedes contemplarla 
allá adentro. Son signos del progreso. 

—Bueno, pues dile a «progreso» que el gaz 
pacho del filósofo se hace con maja y no en 
la «turmix». 

—¿Oye, este año viene ese amigo tuyo 
que... don Roque me parece que se llama? 

—No, este año viene Bertín. 

—¡Ah claro! Es que hace siete años que 
no vengo, ¿comprendes?; y uno se siente ga-
llina en pueblo propio. 

—Mira, es que a Constantina le pasa lo que 
a Sevilla con el Corpus, los que lo ven tem-
pranito, sin prisas de playa; son los enten-
didos. 

—Pues digan lo que digan, la calle del Pe-
so para «La Velá» y el «Encuentro» está muy 
bien, pero en agosto pegan más los bancos 
de la Alameda, la fuente del ladrón, las pa-
tatas friras y los futbolines del «Cheva». 

—¡Anda que no eres antiguo! 

—No, se dice «carroza» o «reliquia»; como 
quieras. Ten en cuenta que uno conoció al 
padre Ibáñez y estudió Organografía con don 
Eduardo Tello, donde ahora viven los Quirós. 
Además, es bonito trasmitir a los más jóvenes 
esas costumbres, esas tradiciones que cumplie-
ron en nosotros los mayores. Sin ir más lejos, 
les diría que intentaran revivir nocturnadas 
en el «Castillo», con fuegos de artificio en la 
almena grande y con teatro o recitales de mú-
sica eñ su plaza de armas. Imaginad los ca-
minos de plata, llenos de bombillas de colores; 
con el frescor de la yedra y la brisa del cielo 
inmenso de Constantina. Casi de cuento de ha-



cías. 

Hablábamos antes de «reliquias», y sería 
conveniente que entre todos, con mayor pre-
cisión que la mia, rescatásemos lo que por el 
paso del tiempo o por falta de vivencias, se 
hc.ya quizás olvidado. 

Eso de «marear» a la Virgen del Robledo 
el nueve de agosto con tantas vueltas, ya se 
hacía cuando don Antonio Merchán era herma-
no mayor, pero ni a él le gustaba. Lo nuestro 
no es el Rocío, es otra cosa, menos hortera y 
sin tanto fanatismo. Las vueltas para el «guai-
toma» van de perlas... 

Más reliquias «los polos de la fábrica de 
nieve» el olor de la tenería, las virutas en la 
calle Abades, que son de la carpintería de Ma-
nolo Grados; «reliquias». Por el portón entre-
abierto entra la voz cantarína de Consuelo: 

Bar GARCIA 

Especialidad en: 

T A P A S V A R I A D A S 

Mesones, 53 
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¡Tortas, madaleeenas, bollitos de leeche»... 
«Los helados de Alcaraz»; «la boca de ballena 
del directo» y ese grito: ¡Ha llegado!, ¡ha lle-
gado' 

María la cosaria, baja de su privilegiado 
asiento y Elcano con los periódicos a casa de 
Leocadita, al regreso dará los buenos días a 
Cristi: reliquias. Los cubos de cinc y los cán-
taros porfían la «vez» en la fuente Torricos, 
mientras sus dueñas emplean el lenguaje sutil 
del ama de casa castigada por los forasteros 
que veranean. 

Bajando la cuesta, Fernando y Guillermo, 
aprenden el oficio de manos de su padre «Cho-
chín»; la esquina de Sualís, la espartería de 
Serrano; voy ancá Castañero a echar la quinie-
la: «reliquias». 

Como aún nos queda tiempo, podemos ir 
con las sombras de la mañana por las «Bode-
guetas» y tomarnos unas copas en casa de «Pe-
pe el de la Cárcel», y subir por la calle del 
Marqués a esa hora de bulla que inspira aires 
moros y medievos. El panadero en la bestia, el 
afilaor, el carrillo de las gaseosas, rememoran 
con el aroma de las magnolias de Joaquín 
Domínguez, la guzzi de Balaguer y el horno 
de los Guijarro, más añoranzas de las que pre-
tendo. 

Por San tana, todo un recuerdo de jardine-
ro: Víctor Garrote, los naranjos del cine y el 
pilar... Uno, que vive en la falda de Sierra 
Morena, en régimen de semiemigración, más 
allá del «tropezón», siente ese deseo de men-
tar nombres y esquinas con la única pena de 
que alguna quede en el olvido al ver a unos 
niños jugar a los «botones» en el zajuán de 
una casa o revoloteando por «llanorsó», pol-
la Puerta del Perdón o en la Callejilla el Aire. 

Seguro que muchos no saben qué era la 
«cuesta blanca», ni 1a, fuente «correos». 

—Vamos al «rigüelo», que allí los ameri-
canos tiran miniaturas de coche. 

—¡No!, vamos a coger hinojos a la «reho-
ya». ¡Mira!, ese que va ahí fue profesor mío, 
querido por todos, sobre todo por Lira gran-
de y Aguado. El nos deleitaba con sus cosas 
rústicas, pero ingeniosas allá en el Arzobispo. 

Y todo ello, a mi acompañante minero le 
maravilla. Es la primera vez que viene a Cons-
tantina a presenciar el espectáculo de un ama-
necer en el Robledo. Hemos salido a las seis 
de la mañana en este tres de agosto, el alba 
asoma a la altura del Sardinero. Cuando nos 
crucemos con la, Bética por «Los Caños», será 
de día: Ya en el pueblo, el segundo café en 
casa de «Currito». Atrás hemos dejado los 
hombres con su quincana, las flores de quince 
años por el camino, la promesa andariega de 
un adulto y el tañir melancólico que brota de 
la espadaña. 

—Mira, Juan, ya conoces algo de mi pue-
blo. Eso es lo que pretendía; comunicar la ale-
gría de propios y extraños en este agosto de 
tertulias «al fresco» del valle de la Osa. 

La copita de aguardiente del «santero» po-
ne el punto necesario de la despedida. 

Al regreso, me siento muy satisfecho por-
que alguien sabe un poco de Constantina, sin 
serlo. 

Manuel Jesús Troncoso 



AUTO-SERVICIO FORCADA 
( A N T I G U A T I E N D A N U E V A ) 

L> E 

ENRIQUE PORCADA LOPEZ 

Plaza Santa Ano. 1 Teléfono 88 00 16 

C O Ñ 5 T A NI T I N A 

L e o f r e c e u n e x t e n s o s u r t i d o e n : 

CONSERVAS - CONGELALOS - CHACINAS - CARNICERIA 

a p r e c i o s s i n c o m p e t e n c i a 

S c r \ i c i o a d o m i c i l i o 

Llame al 88 0016 y se le servirá rápidamente 

Seuur < > Reaseguros en los Ramos: 

Decesos - Accidentes • Eiifern edad - Vida - Incendios - Robo - IVansporlcs 

T o d o Ri -sgo H o f s : Cristale* - Pérdida de Beneficios - Responsabilidad Civi l Genera! 

Respori-milidaii Civil Cazador - Multirriesgo Comercio - Crédito Vivienda 

Crédito y Caución - A tomóviles Obl igator io - Averias Maquinarias 

i o d o Riesgo Construcción - Construcción v Montaje - Cirugía Multirriesgos Comunidades 

A g e n c i a en C O N S T A N 1 I N A 

Alamo. 31 Teléfono 88 0122 



M A P F R E 
G R U P O A S E G U R A D O R 

D e l e g a d o 

Iclfictlacionei, Irartftttficoc, 
CÜHIE1 ¿e Con<»cir, Psioporlfl, 
Pemiir d» Armel, (<<Mtioí ton, 
han, litcnt'M fitcoV;. I*lra>. 
Peritaci ¿r NjciirMito, licu'i.ino. 
G I » I | K O Í K Peral»». Poleultt, 
lnf>o»ciot, Iftk-id»«, Sukti-íi:•(, 
hii i'l.ci Nvmerctijt, Cti'araci»'«, 
lfí̂ n'9 dt EffaMecinwlaJ, eli. 

José 
González 

Enrique 
de Mendoza 

Asesor de I. F. Colegiado 

littorie Iwwíiii, (iianciacigt, 
Füiot, blo'ii, S acial, luriíice, 
fnipt»«.-!»!, Tet»ico, lr'»r»!(, 
HfMrioi, ?faj!iío!. Plenas, ele. 
SrjWM J» lidJnlt!, Incmiiai, 

Y;Ja, (MilraccitD. Vrkícalai, 
t«r¡M (aqs¡(!sr;o. Pir<jidiI ít 
Bíi?|ta, !ÍS;>OIH>M¡J»Í Civil, 
(«:sd»r»¡, Cor.liníJi, ele. 

A g e n c i a d e G e s t o r í a 

P'aza d e la Const i tuc ión, 2 T e l é f eierono 88 00 46 

C O N S T A N T I N A 



ti n s e n c i l lo no me n ai e 

En otro lugar de estas páginas aparecen unas sentidas palabras 
dedicadas, merecidamente, a la memoria de don Teófilo Metesanz 
Sanz, con las que nos solidarizamos. 

No nos gusta ser reiterativos en nuestros temas, aunque no siem-
pre podamos evitarlo, puesto que nuestros colaboradores, dada, la li-
bertad que les damos, a veces, coinciden sin proponérselo. 

En esta ocasión es la propia redacción de la Revista la que cae 
en dicha reiteración, pero no podíamos dejar de hacerlo porque sería 
injusto. No podíamos olvidar ni silenciar el nombre de Rafael Contre-
ras Aranda, porque sería tanto como olvidarnos de la propia esen-
cia de la Revista, a través de una buena parte de su quebrada, pero 
larga existencia. 

Rafael Contreras, desde muy joven, colaboró con su firma en la 
Revista, en ocasiones la dirigió, y otras asesoró con su saber a los 
que llegaban por primera vez, ilusionados, pero inexpertos, a recoger 
la inmóvil y apenas humeante antorch?. 

Su pluma era ágil y amena, presentándonos una Constantina tan 
real como soñada, tan actual y progresista como estática en el tiem-
po. Era un romántico que amaba profundamente a su pueblo, al que 
dedicó muchas horas en diversas actividades, pero precisamente por 
eilo no siempre fue comprendido. Cur.ndo esto ocurría, aunque no 
io demostrara y la sonrisa permaneciera en sus labios, su fina sen-
sibilidad se sentía herida y se refugiaba en su «torre de marfil», frase 
que afloraba una y otra vez en sus escritos, demostrándonos que po-
seía un maravilloso mundo interior en el que se encerraba, no atre-
riéndose a compartirlo con nadie, quizás por miedo a que se lo man-
sülaran. 

A pesar de lo dicho, no queremos que la tristeza prevalezca en 
nuestras palabras, porque gracias a hombres como él, que supieron 
mantener y transmitir una ilusión, la Revista sigue su no menos ilu-
sionado caminar. 

Desde aquí, en esta última página, no como un adiós, sino como 
un hasta después, en su persona, a él y a todos lo que nos dejaron 
y que de una u otra forma hicieron posible, con su colaboración, que 
ia revista de Constantina siguiera adelante o resurgiera de sus ce-
nizas, no importa formato, título o épocc, puesto que en el fondo 
siempre ha sido la misma, un trozo de nuestra cotidiana historia, que-
remos rendirles un sencillo homenaje de admiración, respeto y afec-
to, en la seguridad de que sus nombres no caerán en el olvido, ya que 
Siempre, en algún rincón, en algún lugar o en alguna institución de 
nuestro pueblo se conservarán amarillentos ejemplares, como se vie-
ne demostrando, de estos trozos de vida constantinense. 

Jj <i n^í'f/occKJii 



N U T R I M E N T O S 

GALLINA BIANCA 
PURINA 



Banco Hispano Americano 

H M 

iíñii 

Canco Híspano Americano 

Es la forma más sencilla de entenderse sin dinero Un medio de 
pago cómodo y seguro, aceptado en más de tres millones de 

establecimientos en todo el mundo, que le permite comprar y 
aplazar los pagos, obtener dinero en efectivo en numerosas 

oficinas bancarias y, además, disfrutar de un seguro gratuito de 
accidente de hasta veinte millones de pts. si se adquieren los 

billetes de viaje con la tarjeta V I S A HISPANO. 



R E S T A U R A N T E - C A F E T E R I A 

V I S T A P A R C I A L D E L A C A F E T E R I A 

TODO TIPO DE REUNION 
M O D E R N A S I N S T A L A C I O N E S 
Q U E S I G N I F I C A N P R E S T I G I O 

Queipo de Llano, 44 Teléfonos: 66 y 428 

C O N S T A N T I N A 



pfifSt Taller San Juan 
( A n t o n i o Fe rnández A l o n s o ) 

Reparaciones de Vehículos y Cbapistería 

SERVICIO DE G R U A 
Alcoiea, 7 CONSTANTINA Teléfono 88 03 21 

Casa h a v a r r o 

Comidas y Camas 

Mesones. 25 

Teléfono 88 00 09 

C O N S T A N T I N A 

Embutidos 

La Ribera 

Distr ibuidor para Sev i l la : 

Juan Ramón Alba 

Representante en Constantina: 

MANUEL TORRES 

D e s p a c h o C e n t r a l e n ru fa R E N F E 
Recorrido en ruta: Sevilla, Vva. del Rio y Minas. Constantina, Cazalla de 

la Sierra, Alsnís de la Sierra, Guadalcanal, E! Pedroso, Las Navas de la Con-
cepción y San Nicolás del Puerto. 

F A C T U R A C I O N T I D E 

Alameda, ! CONSTANTINA Teléfono 88 09 60 


